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ACTO  PRIMERO 


Salita  de  la  messon  Sante  Honoré.  En  el  fondo,  una  ancha  puerta 
con  cortinaje  de  terciopelo ;  delante  hay  tres  escalones  negros,  que 
es  por  donde  suben  las  maniquís  a  la  tarima  que  supone  estar  en 
el  salón  destinado  al  público.  Repartidos  por  la  escena,  una  vitrina, 
UD  secreter,  dos  cómodos  sillones  y  varias  sillas.  Hay  flores  en  un 
gran  florero.  En  las  paredes,  unos  cuadros  de  figurines  antiguos. 
Todo  respira  elegancia  y  buen  gusto.  Puertas,  en  cada  lateral,  cu-» 
biertas  con  cortinajes. 


Al  levantarse  el  telón,  Rirri  habla  misteriosamente  con  Isidoeo. 
Viste  bata  de  seda  negra. 


RiRRi." — iPor  Dios,  Isidoro,  que  mamá  no  se  entere!...  Me 
costaría  un  di&guisto  horroroso;  ya  conoces  su  genio. 

Isidoro.  (Lleva  un  lápiz  en  la  oreja,) — Ya  sé  que  soy  muy 
poco  para  <sus  aspiraciones...  Pero  yo  por  ti,  Rirri  de  mi 
alma,  soy  capaz  de  todo.  ¡Eres  la  ilusión  más  grande  de  mi 
vida; 

RiRRi. — Lo  sé,  lo  sé,  y  te  correspondo.  ¡  Calla,  idisimula,  que 


viene  gente  I  (Vase  lateral  izquierda*  JoRGB  sale  por  el  late^ 
"i-al  derecha.) 

Jorge. — Hola,  Isidoro. 

IsiBCRO. — Bnenas  tardes,  don  Jorge. 

Jorge.— ¿Dónde  está  la  madam? 

Isidoro.— -Atendiendo  a  unas  señoras  en  el  salón.  Voy  a 
ver  si  terminó, 

Jorge. — Dile  que  la  espero.  (Vase  Isidoro  j)or  la  lateral 
derecha,  Jorge  se  sienta  y  enciende  un  pitillo,)  Vanaos  a  ver 
qué  me  quiere  madam  Germana.  (Lulú  sale  por  la  derecha; 
lleva  una  gran  caja  de  cartón  en  la  mano.  Viste  como  Rirri^ 
con  el  cabello  rmiy  alborotado,) 

LULÚ. — jAy,  don  Jor^l  iVaya,  estése  quieto,  que  tengo 
prisa!  No  juegue...,  déjeme  pasar.  (Jorge  le  da  un  beso.) 

Jorge.— í Cumplí  lo  prometido! 

LuLÚ.  f Enfadada,) — Se  vale  usté  de  que  llevo  las  manos 
ocupas...  jSl  van  libres,  la  bofetá  deja  épo<;aI... 

JoROE. — jNo  te  enfades  I  Lo  hice  para  vengarme  de  ese 
botxibre  tan  bruto,  que  detesto  porque  su  lleva  un  pimpollo  tan 
lindo...  Estás  peleada  con  él?  Hoy  te  vi  desde  mi  balcón 
paf^ar  sólita  por  la  Gran  Vía. 

LuLÚ. — No,  señor;  estamos  cada  día  más  acaramelaos;  pero 
es  que  se  fué  con  su  equipo  a  jugar  a  Barcelona  y  no  vuelve 
hasta  el  jueves. 

JoRGS. — I  Providencial !  Mañana,  domingo,  te  espero,  a  las 
cuatro,  en  la  plaza  de  las  Descalzas.  Te  llevaré  a  dar  un  pa- 
seíto  en  mi  auto,  y  después  te  convide  a  merendar.  ¿Hace? 

LVLV, — I  Pero  usté  está  loccl 

Jorge. — ¿Qué  de  particular  tiene  que  te  ofrezca  uií  hc^nes- 
to  pasco  en  automóvil?  ¡Todo  lo  habéis  de  tomar  por  el  lado 
malo!  Eso  en  Jos  Estados  Unidos  es... 

LuLü. — ^Calle.  f Pistón  sale  lateral  derecho.;  lleva  una  caja 
de  sombreros  en  cada  mano.  Viste  de  Botones.) 

Pistón— ;Ejem!  lEjemí  ¡Teng®  una  tos! 

LuLÚ. — ¡Qué  imbécil  eres,  niño! 

Pistón. — Perdón,  señorita  Lulú. 

LuLÚ. — Como  me  vuelvas  a  llamar  Lulú,  cuando  venga  mi 
novio  te  hincha  un  ojo. 

Pistón. — ¡Pero  si  no  lo  digo  con  chunga! 

Jorge.  (Le  da  un  duro,) — Trae  unos  kedives  verdeí?. 

Pistón.  (Guiña  el  ojo,) — jEjem!  iEjem!  ;Ay,  qué  tos  más 
perra!  (Vase  riendo  picarescamente  por  la  lateral  derecha,) 

Lulú. — Un  día  lo  lisio.  Bueno,  decía  usted  que  en  la  plaza 
de  las  Descalzas.  ¡Pero  a  mí  qué  me  importa  dónd**  si  no  he 
de  ir!  iQue  no  me  espere!  iQue  se  lleva  mico! 

JoKGS.— A  las  cuatro  en  punto,  Lucía  de  mi  alma.  Si  me 
dejas  plantado  me  voy  a  poner  muy  malito. 
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LüT.ú.~jMe  ría  tiste  nna  rabia!  fVase  lateral  de/recha.) 
JoHCE, — 'Está  como  \m  clavo!  iNo  falla!  ('"Rtert  sale  late-* 
'(ti  izquierda,) 
TíTJiRr, — ;  Espera  a  mamá? 
ToRGK. — Sf,  monína,  sí;  a  mamá  espero. 
EiRRT* — Pues  no  tardará  en  salir. 
JoRGE.~iLa  verdad,  Rirri?  iQménl,., 
RtRRT. — ¡Nadie  me  cpiiere! 

Jorge. — I Mentira!  Yo  cono25co  a  uno  que  !e  traen  loqtiito 
tus  ojos. 

I^TRRic — lAy,  qné  embnstero!  (Rirri  ríe,  Madam  Germana 
^ale  lateral  derecha.  Lleva  pehica  rubia,) 

Germana. — ;,Le  hice  esperar  mucho?  Eran  des  señoras  de 
(as  indeci5?a.s. 

JoROE. — No,  madam :  aca^bo  de  llegar.  Estaba  diciendole  a 
m  hija  que  cada  día  está  más  bonita, 

Gerivtanj^, — I Juventud!  í Juventud  !.61o,  querido  Jorge! 

T?TT?RT. — Yo.  con  su  pei^miso,  voy  a  dar  un  recado  en  el  des- 
pach:>,  (Vasc  lateral  derecha.) 

Germana.~Es  preciso  cnie  devuelva  usted  a  mesié  Antuanet 
lisis  cincuenta  mil  ncseta^.  ^u  padre  anuncia  aue  viene  pronto. 

Jorge.  (Asuntado.) — iNo  me  mate  usted,  madam  Germana! 

Germana. — jYo  fui  la  culpable  de  que  se  las  diera!  Creí 
en  suá  promesas... 

Jorge, — Una  deuda  de  iuee:d  es  sagrada. 

Gfrbiana. — I  Qué  deuda  de  juego  ni  qué  ocho  cuartos!  A  mi 
no  me  engaña  usted;  ese  dinero  fué  nara  coniprar  un  auto- 
TTióvíl  y  llevar  en  él  a  la  Coralito  a  Sevilla. 

Jorge. — ¡Las  mujeres  son  mi  debilidad! 

Germana. — ¡Bueno  está  su  padre  con  esa  vida  de  derroche! 

Jorge. — ^Comprendo  oue  tiene  ra^on;  pero  me  ciego  por 
elbs  y  cometo  una  porción  de  tonterías.  . 

Germana, — Cá^^ese  y  sentnrá  la  cabeza.  ¡Hay  jóvenes  tan 
lindas,  tan  honestas,  que  lo  harían  feliz! 

Jorge. — iQué  horror,  una  doña  Perpetua!  ¡Más  de  cuaren- 
ta días  no  aguanto  a  una  mujer!  ¡Y  hay  tantas  cuarentenas 
en  el  matrim.onio!  jOtra  solución,  madam;  otra  solución! 

Germana.  (Amenazómdolo,) — i Rebelde!  t Rebeldísimo!  Hay 
que  oroenar  esa  vida,  que  a  nada  bueno  conduce,  y  la  solución 
está  en  la  Vicaría.  Quedam_os  en  que  buscará  las  cincuenta 
mil  pesetas  antes  de  que  llegue  el  señor  Renar. 

Jorge. — ¿Para  cuándo  anuncia  su  llegada? 

Germana. — Para  el  mes  que  viene. 

Jorge,  (Respira.)— \¥2Í\t2i,  mucho  aún!  Para  osa  fecha  los 
diez  mil  duros  los  tienen  ustedes  en  caja.  f^LuLÚ  eale  lateral 
derecha.) 
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LuLÚ. — Madam,  la  s^ora  marquesa  del  Nogal  Florido  está 
en  el  aparato. 

Geri\iana.— Voy  al  momento.  iMire  que  fío  en  su  palabra, 
Jorge ! 

Jorge. — Mi  palabra  es  sagrada,  madam.  (Hace  señas  a 
Liílú  diciéndole  las  cuatro  con  los  dedos,  Vanse  madam  Ger- 
viana  y  Lulú  lateral  derecha.)  ¡No  quiero  pensar  en  la  llega- 
da del  ilustre  autor  de  mis  días!  ¡Los  terremotos  del  Japón 
son  dulces  caricias!  (Sale  Pistón  por  la  derecha.  Lleva  en 
una  bandeja  los  egipcios  y  la  vuelta,) 

Pistón. — ^El  estanco  estaba  lleno  de  gente...  ¡Gracias!  (Se 
guarda  la  vuelta,) 

JoHGE. — ^¡ Estás  elegantísimo  con  ese  traje! 

Pistón. — Son  creaci ornes  del  mesié;  como  este  color  es  el 
de  las  cotorras,  paso  unas  vergüenzas  horrorosas,  porque  to- 
das las  muchachas  se  meten  conmigo.  ¡Dame  la  pata,  lorito! 
¡Para  España  y  no  para  Portugal!  ¡Si  no  fuera  por  lo  que 
es,  a  'buena  hora  me  ponía  semejante  visión!  Pero  el  amor 
material  tira  mucho,  don  Jorge. 

Jorge, — ¿Ayudas  a  tu  m^adre? 

Pistón. — ¡Anda,  ayudar!  ¡Si  la  entrego  to!  ¡Hasta  las  pro- 
pinas! No  ve  que  es  viuda  y  no  tié  en  el  mundo  más  que  a  mí. 
Desde  que  m^e  llevo  a  casa  más  de  diez  pesetas  diarias,  la  he 
retirao  del  trabajo  y  la  tengo  como  una  reina  panderetona  en 
nuestra  guardillita  de  la  calle  el  Salitre. 

Jorge. — ¿Tienes  novia? 

Pistón. — Novia,  en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  no,  se- 
ñor. Pero  con  el  tiempo  lo  será. 

Jorge. — Pues  a  ello,  a  sitiar  bien  la  plaza.  ¿Es  bonita? 

Pistón» — ^Más  que  la  Venus  del  Nilo.  Y  digo  más  porque 
está  toda  com^pleta:  tié  sus  dos  brazos,  con  dos  manitas  ai 
final  que  son  unos  manojos  de  jazmines. 

Jorge.  (Riendo,) — ¡Veo  que  estás  muy  enamorado! 

Pistón. — iChalao  perdió!  Pero  la  cosa  lo  vale.  ¡No  hay  na 
más  juncal  en  toda  España!  En  el  barrio  la  conocen  por  Va- 
rita de  Nardos. 

Jorge.~¿  Madrileña  ? 

Pistón.— ¡Toma!  Nacida  en  Embajadores,  y  bautizá,  como 
un  servidor,  en  la  pila  de  San  Miilán.  Nuestras  dos  madres, 
cigarreras.  Más  castizos,  don  Jorge,  no  los  encuentra  usté 
ni  que  los  busque  con  un  candil. 

Jorge. — ^Si  en  algo  puedo  ayudarte,  me  ofrezco  gustoso. 

Pistón.  (Con  un  guiño  picaresco,)  —  ¡Pa'l  gato!  Ya  no 
quiero  que  usté  la  vea.  Tié  mucho  aquél  pa  conquistar  mu- 
jeres. 

Jorge. — ^Házmelo  bueno.  Oye,  ¿quién  era  aquellíi  señora  tan 

guapa  que  entraba  ayer  cuando  yo  salía? 
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Pistón. — ¡Mire  qué  casualidad I  También  ella  me  preguntó 
por  usté.  ;  ' 

Jorge.  (Intrigado.) — ¿Qué  te  dijo? 

Pistón. — ^Pues  haciéndose  la  pilonga,  i  figúrese  usté  a  mí 
con  diisimulos!,  me  preguntó:  "¿Quién  es  ese  oaíballero  que 
encontré  al  salir  del  ascensor?"  El  hijo  del  socio  capitalista 
de  todas  las  messones  que  se  llaman  Sante  Honoré  en  el 
Mundo.  Entonces  ella  sonrió,  ens'eñando  unos  dientes  que  da- 
ban mareos,  y  entró  en  el  salón  de  visitas. 

Jorge. — ^¿Cómo  se  llama? 

Pistón. — Doña  Nuria  Pucho. 

Jorge. — ¿  Casada? 

Pistón. — ^Con  un  banquero  dé  Barcelona  muy  rico.  Aquí 
viven  en  la  calle  del  Almagro,  48,  entresuelo,  teléfono  25052. 
¡Capicúa! 

Jorge. — ^ Vales  mucho,  Pistón.  Ahí  van  cinco  pesetas  para 
que  le  compres  bombones  a  tu  Dulcinea.  Almagro,  48.  (¡Qué 
estupenda  mujer,  caballeros!)  (Vase  lateral  derecha.) 

Pistón. — ¡Áy,  las  mujeres!....  (Vase  lateral  derecha.  Sale 
A.NITA  con  Concha  lateral  izquierda.  Llevan  sombrero,) 

Anita. — ¡Míralo!  ¡Míralo!  Bien  claro  está.  Se  necesitan 
maniquí s  en  la  messon  Sante  Honoré.  ¡Pues  sí  que  la  parti- 
dita  es  serrana! 

Concha. — Yo,  de  todas  maneras,  me  iba  a  marchar,  por- 
cue  no  sé  quién  le  escribió  unos  anónimos  a  mi  novio,  que 
está  que  echa  ohiis/pas,  y  si  no  dejo  la  casa  terminamos.  ¿  Cómo 
supiste  tú  lo  del  anuncio? 

Anita. — Me  dio  Pistón  el  ABC  al  entrar;  en  mi  casa  no 
leemos  más  que  el  Heraldo,  poirque  trae  muchos  crímenes.,. 
(Sale  Pistón  lateral  derecha.) 

Pistón. — ¡Os  anidaba  bugcando  pa  dedrois  que  si  me  des- 
cubrís nos  limpiáis  el  comedero  a  mi  madre  y  a  mí!  Yo  lo  he 
hecho  por  vuestro  bien,  pa  que  estuvierais  prevenidas,  por- 
que las  sanáis  intenciones  de  estos  señores  son  dejaros  plan- 
tas de  repente. 

Anita. — ¡  No  tengas  miedo,  niño,  que  él  A  B  C  lo'  lee  to  el 
mundo ! 

Pistón. — ¡Podéis  vengaros  muy  bien!  Si  os  largáis  ahora 
los  partís  por  el  eje,  porque  esta  tarde  hay  expotsición  de 
modelos. 

Ccncha. — Pues  por  mí,  partidos,  iporque  me  largo. 
Anita. — ¡Y  yo! 

Pistón. — ¡No  fiaros  de  sus  promesas!  Como  les  gusten  las 
que  vengan  os  darán  una  patada,  porque  el  mesié  dice  que 
las  dos  tenéis  un  tipo  muy  acursilao  y  que  los  modelos  sobre 
vuestro  cuerpo  parece  que  están  colgados  en  perchas. 

Anita. — ^¿Eso  dice  don  Merengue?  ¡Déjate  que  salga! 
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'  Pistón. — iPor  vuestra  madre!  ¡Que  yo  todo  lo  hago  por 
compafierisnio ! 

Anita. — Ko  machaques,  que  ya  te  he  dicho  que  pues  estar 
tranquilo.  Anda,  vete  por  esa  madam,  que  a  lo  mejor  ha  ña- 
cío  en  las  Vistillas. 

Pistón  (Co7i  misterio.)— EsfAn  abriendo  una  caja  de  per- 
fumes que  dicen  que  los  m¿indan  de  París  y  los  fabrica 
un  alemán  muy  gordo,  que  vive  escondido  en  una  casita  de 
Carabanehel  Bajo. 

Anita. — ¡Si  todo  son  embustes  para  sacar  el  dinero  a  las 
señoras! 

PiSTÓX. — i  Las  engañan  como  a  chinos!  Yo  estoy  indignao... 
¡Voy  a  llamarla!  (Si  de  esta  no  se  largan  me  tiro  de  cabeza 
^or  el  Viaducto.)  (Vase  lateral  izquierda.  Sale  Hirri  lateral 
derecha.) 

K'iRRi. — ;,Qué  hacen  ustedes  aquí?  A  m.amá  no  íe  gusta  que 
estén  vestidas  de  calle  en  el  saloncito. 

Anita. — Lo  sentimos  mucho;  pero  del  saloncito  no  nos  mo- 
vemos hasta  hablar  con  ella. 

RiRRT, — Entonces  hagan  lo  que  gusten.  (Se  pom  a  escribir 
en  el  "burean^.  Sale  Madam  Germana  lateral  izquierda,  S6- 
giiida  dp-  PistónJ 

Germana. — ¿Qué  desean  de  mí? 

Anita. — Que  nos  dé  usted  la  cuenta  porque  nos  marchamos, 

Germana. — ¡Imposible!  Piensen  que  hoy  precisamente  vie- 
nen las  señoras  a  ver  los  modelos,  jEso  no  se  puede  hacer 
con  una  casa  de  la  importancia  de  ésta! 

Anita. — En  una  casa  ionnal  no  se  ponen  anuncios  en  los 
periódicos  pidiendo  maniquís  habiéndolos  ñjos. 

Germana. — Es  que  necesitamos  más  señoritas  para  la  gran 
exposición. 

A'7TTA. — Esos  son  cuentos  tártaros;  sabemos  de  muy  buena 
tinta  que  somos  muy  cursis,  que  parecemos  perchas. 

Germana. — ¿Quién  se  lo  contó?  ¿Quién?  Necesito  saberlo 
para  ponerlo  en  la  calle  en  seguida,  (Sale  Mesi^  Antuanet 
lateral  derecha.  Viste  elegantísimo.) 

Antuanet. — ¿Qué  sucede? 

Germana. — ^Que  estas  señoritas  nos  abandonan  en  tan  crí- 
ticos momentos. 

Antuanet. — ;0h,  eso  no  puede  ser!  ¡Yo  les  suplico  que 
reflexionen ! 

Concha. — Yo  no  me  puedo  quedar  porque  mi  novio  no 
quiere. 

ANTiur^T. — Su  novio  es  un  gran  tigano.  Y  el  de  Anita 
¿también  lo  exige? 

Anita. — No,  señor;  es  á  mí  a  quien  no  le  da  la  gana  de 
seguir  en  su  casa. 
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Antuanet. — ^Es  usted  muy  poco  cogue^íta  en  su  manega  áe 
hablar  y  de  proceder. 

Anita. — Que  salga  a  lucir  sus  creaciones  la  pavisosa  de  la 
hija  de  esta  señora.  A  eiia  no  se  lo  digo  porque  ya  es  ua 
niascaión  de  proa  la  pobrecilia. 

Germana.  (Va  hacia  ella.) — ^¡ Insolente! 

Antuanet." i  Mal  educada! 

Anita. — ¡Cállese  usté,  nau&íur;  porque  como  la  emprenda 
qon  su  seíioría,  este  saíozicito  se  va  a  convertir  en  ¿i  tubo 
de  la  risal... 

i^NTUANET. — ¡No,  por  favori  Suprima  enojosas  compaga- 
ciones.  Basta  con  la  madam...  Un  escándalo  seguía  un  des- 
crédito paga  la  cas@...r 

Anita.— ¡El  descrédito  lo  voy  a  hacer  yo  por  donde  vaya, 
diciendo  que  venden  ustedes  a  las  señoras  gato  por  liebre! 

Antuanet. — ¡Qué  pegversal  ¡Qué  mala  pegscual 

Anxxa. — Eetire  usté  en  seguida  esas  palabras  o  viene  wi 
no\io  a  hacérselas  comer  una  a  una,.. 

Antuanet. — ¡Retigadas!  ¡Retigadas!  Pistón,  niegúele  al 
señor  Isidogo  que  abone  la  cueixta  de  las  señoritas*  ¡Ogue 
vuar! 

Gerriana. — Portarse  bien  con  gentuza  es  perder  éi  tiempo. 
Anita.  (Va  furiosa  hacia  W4idamj — ¡A  mí  no  me  llama 
usté...! 

Germana.  (La  coge  por  la  muñeca  fuertemente.) — ¡A  ti  te 
llamo  grosera I...  (Las  empuja  a  las  dos  por  lateral  derecha*) 

Pistón.  (Asustadísimo,)— ¡Mi  madre,  si  es  un  boxeador! 
¡Qué  puños I  \ 

Germana. — En  esta  casa  hay  un  espía  y  el  día  en  que  h> 
coja  lo  desharé  entre  mis  manos  como  una  pavesa.  (Se  oyen 
las  voces  de  Anita  y  Concha  protestando.)  ¿Qué  hace  usted 
ahí  hecho  un  soaiámbulo?  ¡Vaya  a  decir  a  Isidoro  que  eche 
a  la  calle  a  esiis  sinvergüenzas!  (Vase  Pistón  lateral  de^ 
recha.) 

RiRRi. — Se  les  despega  el  sombrero  de  3  a  cabeza. 
Antuanet. — ¡Qué  complicación!  ¡Qué  conüictoi  Hoy  vienen 
a  ver  los  modelos  damas  de  grandes  capitales. 
Germana. — Saldrán  Rirri  y  Lulú. 

Antüai>ííít. — ¡Oh!  Paga  mis  creaciones  no  tienen  ñguga 
aproposito.  ¡Es  una  gran  desgracia! 

PiSTÓNr^ — La  vizcondesa  de  San  Cucufate  espera  a  mesié 
en  el  gabinete  de  prueba. 

Antuanet. — ¡Voy  en  seguida,  que  madam  Cucufate  se  pone 
muy  nerviosa  si  le  hacen  espegar  1  ¡Por  Dios,  un  maniquí 
bueno,  madam  Germana!  ¡Busquelo  en  donde  sea!  (8e  amiga 
del  ojal  la  ulmohxidilla  dé,  los  alfileres.  Vase*) 

jSKRMANA^  )(Á  Pi$&n,) — ^Traiga  en  isegui'da  el  cajón  áfe  los 
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perfumes.  (Vase  Pistón  lateral  izquierda,)  Deja  de  escribir 
y  ven...  (Se  levanta  Rirri  del  secreter,)  Es  preciso  qu^  te 
des  más  aire  para  vestir  los  (modelos;  con  tanta  sosera  loa 
conviertes  en  trapos. - 

EiRRi.  (Llorosa.) — ¡Qué  culpa  tengo  yo  de  ser  sosal 
Germana. — ¿A  quién  saliste?  ¿A  quién?  Tu  padre  era  el 
hombre  más  gracioso  de  Europa.  No  me  digas  que  a  mí,  por- 
que te  trituro.  ¡Qué  generación  más  desdichada!  Seca  esas 
lágrimas,  que  parece  que  tienes  una  esponja  detrás  de  cada 
oreja.  En  vez  de  gemir  afila  el  gancho  para  pescar  a  Jorge. 
Sería  nuestra  fortuna  y  la  tranquilidad  de  mi  vejez. 
KiRRi. — ¡Si  no  le  gusto! 

Gerimana. — La  mujer  cuando  quiere  gustar,  gusta.  Diríge- 
le miradas  caridorosas  e  insinuantes  a  un  tiempo.  ¡Una  poca 
más  de  coquetería,  hija  de  mi  alma,  que  eres  un  poste!  iOh, 
si  yo  tuviera  tus  años  ese  pez  no  picaba  más  que  en  mi  an- 
zuelo! (Sale  LuLÚ  lateral  izquierda,) 

LuLü. — Acabo  de  terminar  el  modelo.  ¡No  se  quejará  us- 
ted de  las  manitas  de  una  servidora! 

Germana. — ¡Silencio!  Ese  modelo  nada  tiene  que  ver  con 
nuestros  talleres.  Llegó  de  París  tal  como  está. 

LuLÚ. — Eso  ya  lo  decimos  a  la  clientela;  pero  aquí  entre 
nosotros... 

Germana. — Ni  entre  nosotros;  puede  apercibirsie  Pistón. 
¡Qué  horrible  mote!  Y  decírselo  a  las  señoras.  A  mí  no  me 
es  nada  simpático  el  botoncitos;  pero  mesié  le  encuentra  chic 
en  sus  modales  y  tenemos  que  soportar  el  zángano  ése. 

I.ULÚ. — ¿Con  qué  nombre  bautizamos  ese  modelo? 

Germana. — Ilusión  y  amor.  Cuélguelo  en  el  armario  de  las 
grandes  creaciones. . . 

LuLÚ. — ¡Qué  alegría  si  lo  exhibiera  yo!  (Vase  lateral  iz- 
quierda,) 

Germana. — ¿Pero  trae  ese  chico  la  caja  de  los  perfumes? 
(Toca  el  timbare  y  sale  Pistón,  lateral  derecha,  con,  una 
caja.) 

Pistón. — ¿Llamó  usté  muchas  veces? 

Germana. — Esa  pregunta  me  prueba  que  estaba  usted  dis- 
traído. 

Pistón. — Es  que  la  Lucía  me  dijo  que  llevara  al  obrador 
una  pieza  fulgurante  color  rosa  marchita  y  la  gasa  plisa  pa 
volantes,  y  ya  sabe  usté  cómo  las  gasta  la  Lucía  cuando  na 
la  sirven  pronto. 

GerivUNA. — Ya  le  dije  que  a  la  primera  oñciaia  quiero  que 
la  llame  señorita  Lulú. 

Pistón. — Es  que  a  veces  se  me  olvida.  ¡Como  en  el  barrio 
la  conocemos  por  Lucía  la  loca,  por  los  pelos  que  lleva,  y  ade- 
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nás  que  s'ha  empeñao  que  cuando  la  llamo  Lulú  se  lo  digo  con 
ihunga,  y  m*ha  jurao  que  como  se  lo  vuelva  a  decir,  su  novio, 
|ue  es  futbolista,  me  hincha  un  ojol... 

Gerjmana. — Usted  hará  lo  que  yo  ordene,  y  si  le  hinchan 
in  ojo  como  si  le  hinchan  los  dos. 

Pistón. — Bueno,  sí,  señora;  me  aguantaré. 

Germana. — Y  es  preciso  que  deje  de  llamarse  por  ese  ho- 
rrible mote.  ¿Cuál  es  su  nombre  de  pila? 

Pistón. — Puei:  se  ma  ha  olvidao;  como  me  crié  tan  chico, 
!;odos  me  llaman  Pistón  y  nadie  me  conoce  ipr  otro  nombre; 
pero  la  madam  pué  ponerme  el  que  más  le  guste.  Escoja  uno 
bonito...  Bonifacio  tié  muy  buena  sombra;  otro  botones  que 
se  llamaba  así  le  cayó  el  gordo  en  una  participación  que  lle- 
vaba con  un  ferroviario. 

GerPvMNA. — Esas  son  creencias  de  la  gente  sin  instrucción. 
Desde  hcy  se  llamará  Pistonet,  que  es  más  sonoro;  con  imo 
nuevo  se  confundiría^..  Vaya  u^ted  colocando  por  orden  los 
frascos  en  esa  vitrina.  (Lee  una  lista,)  Tres  aromas  ñoren- 
tinos  de  Biclie. 

Pistón. — Tres  aromas...  ¡Ay,  esipere,  que  éstos  son  ámbar 
del  rajá  de  Capurtala!  \ 

Germana. — Fíjese  bien  y  no  triture  los  acentos.  Tres  sus- 
piros melancólicos  de  Vort... 

Pistón. — ¡Me  caso  en  la  mar!  Ahora  que  me  recuerdo,  la 
señora  de  Pico  Valiente  pidió  dos  melancólicos  por  teléfono. 

Qermana. — Es  usted  una  nulidad.  Olvidarse  del  encargo 
de  tan  estupenda  cliente.  Rirri,  que  los  lleven  en  seguida. 

EiRRi.  (Coge  los  frascos,) — ¿Se  marcan  con  el  precio  co- 
rriente? 

Germana. — ¡Qué  disparate!  Treinta  pesetas  más  en  cada 
frasco. 
PiSTÓií . — ¡  Arrea ! 

Germana. — ¿No  le  oíste  decir  el  otro  día  a  la  Pico  Valien- 
te que  los  esencias  baratas  le  huelen  a  pintura  de  puertas? 
(Vase  Rirri  lateral  derecha,) 

Pistón. — Pues  duro  con  ella.  A  hincharse. 

Germana. — ¡Eso  no  le  interesa  a  usted!  Siga  en  su  labor. 
(Sale  Mesié  Antuanet  lateral  derecha.) 

Antuan-et. — I Estoy  preocupadísimo!  ¿A  quién  llevaguemos 
al  Hipódromo  con  mi  creación?  ¡Salto  en  el  vacío!  ¿A  quién? 
¡Su  descuido  es  impegdonable,  madam!  Hizo  muy  mal  anun- 
ciar en  la  Prensa... 

Germana. — Pero  ¿no  se  quejaba  usted  de  que  esas  dos  mu- 
jeres son  cursilísimas? 

Antuanet. — Sí,  eso  decía;  pego  ahoga  aún  estamos  peor... 
¿No  vino  ninguna  señoguita  pog  el  anuncio? 

GER.MANA. — Más  de  doce;  pero  ninguna  servía. 
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Antuaket.— ¡Lo  áudol...  ¡Lo  dudol...  Ko  tiene  usted  bu 
golpe  de  visia  paga  elegir.  Precisa  que  yo  las  vea,  madaiii* 

Geramna.  ( irónica. J — ¡  Encantada  1  Lesde  boy  delego  > 
usted  esa  comisión.  (Sale  Isidoro,  lateral  derecha,  con  \ 
fardv.J 

LsiDüEO. — La  remesa  de  medias  de  Cataluña. 

Geemana.  (To8€,J — Fistonet,  lleve  el  cajón  de  las  e.s€aid; 
al  otro  saioncito.  (  Vase  Pistón,  lateral  derecha,  con  ge&tA)  f 
caresco./  ¡Hay  que  ser  discretos  1 

Antuanet. — Póngalas  usted  ei  mardiamo  de  la  Aduana 
la  etiqueta  de  ios  instados  Unidos. 

ItíiDOEOc — La  naeüia  yanqui  es  muy  apreciada  por  la  di 
xinguida  clientela...  Transparencia,  suave  colorido,  fiexih 
tacto... 

Antüanet. — ¡Isidogo,  pog  favor,  no  nos  haga  el  artícu 
de  las  medias  de  Matagó! 
IsiD0üü.~¿Qué  precio  marco? 

Antüanet. — Las  de  cmco  cincuenta,  veántiocho  pesetas;  1$ 
de  cuatro,  veirte. 

ISiüOKO.  (Coge  el  fardo,) — ¡Bonito  negocio I 

Germana. — ¿pagó  ed  recibo  la  señora  de  ílastrojo? 

Isidoro. — Ko  lo  sé,  porque  Pistón  no  me  lo  dgo  aun.  ¿De 
sean  algo  más  de  un  servidor? 

GeKxVIana.  (  Toca  el  timbre  y  aparece  Pistón  por  la  der^ 
cha.) — No,  puede  retirarse.  (A  Pistón.)  ¿Qué  hí2X>  usted  COJ 
el  reclino  de  la  señora  de  Kastrojo?  . 

Pistón. — Toma,  pues  traérmelo  por  centésima  vez. 

Germana. — Esto  no  se  puede  suírir;  ármele  un  escándale 
para  que  se  entere  todo  ei  vecindario  de  que  es  una  tramposa 

Pistón. — ¡Pues  menudo  fué  el  que  armé  ssta  mañana 
acompañao  de  unos  epítetos  preciosos  1... 

Germana, — ¡Muy  bienl  ¿Y  qué  pasó? 

Pistón. — ¡Nal  Que  la  soleta  de  la  doncella  me  dijo  torcien 
do  ei  morrito:  "Ya  que  has  enterao  a  tos  los  v^ícinos,  ande 
a  presentarla^  la  cuenta  a  la  Cibeles..."  Y  me  dio  conj  ki 
puerta  en  las  narices.  iL?.s  hay  como  témpanos  1 

Antuanet. — ¿Quién  espega? 

Pistón. — Dos  señoritas  pa  maiúquís. 

i3JNruANfíT.~¡Mon  Dié!  ]  Y  estamos  pegdiendo  ei  tiempo» 

Geeíiana. — ¿Qué  tal  son? 

Pistón. — La  una,  ni  huele  ni  sabe;  pero  de  todas  maneraa 
es  mejor  que  las  doce  birrias  que  vinieron  ayer.  ¡Aquella  de 
las  greñas...!  \¡ 

Germana. — ¡Cuánta  ordinariez I  No  se  afinan  por  nada  dd 
mundo.  A  las  señoritas,  birrias;  a  Ids  cabellos,  greñas,*. 

Antüaneí. — La  otra,  ¿cómo  es? 

Pistón,— La  otra  es  un  manbjito  de  clarvele&f,  un  capullo 
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de  rosa.  ¡Un  pájaro!  ¡Amos,  que  úe  esta  ñnura  no  se  qxie» 
jará  ia  señora  madaml 

Germana. — Suprima  el  señora  al  decir  madam.  Que  pasen 
una  a  una,  no  Jaaga  lo  de  ayer... 

Pistón. — ¿A  quién  primero,  a  ¡la...  de  pavo  o  al  manojito 
de  cJaveles? 

\  Gekmana. — Es  igual,  hemos  de  ver  a  las  dos.  (Vase  Fis-^ 
tón,J  Ahora,  a  elegir,  mesié;  usted  sabe  apreciar  ia  belleza 
mejor  que  yo... 

ANTUANET. — La  belleza,  quizá  no.  Pego  la  elegancia,  güi, 
madam. 

FiSTÓK.  (Desde  la  derecha.) ■^'Uiia,  señorita  maniquí. 
(Sale  SEÑORirA.  Es  muy  sosa.) 
Señorita. — ^Buenas  tardes. 

GeRívíai^a. — Muy  buenas.  ¿Trabajó  usted  en  algiana  casa 
de  modas? 

Señorita. — Sí,  señora.  Era  manguera. 

Pistón.  ( Ajarte, J — ¡Mi  madre!...  ¡Ha  sido  bombero! 

iSeñorita. — Y  alguna  vez  salía  al  salón  con  los  niodelos; 
pero  como  me  daba  mucha  vergüenza,  se  me  paralizaban  los 
pies  y  me  quedaba  parada. 

Gerjviana. — ¡Entonces  no  comprendo  por  qué  viene  a  prs- 
tenderl 

Señorita. — ¡Me  obligó  mi  madre!  ¡Estoy  sin  trabajo  hace 
mucho  tiempo I  ¡No  encuentro  dónde  meterme! 

Gerjviána.  (Sonriendo.) — ^A  usted  le  toca  hablar,  mesié. 

Antuanet. — Que  deje  sus  señas  y  ya  le  avisaguemos. 

Señorita. — ^Muchas  gracias.  Ustedes  lo  pasen  bien,  y  per- 
dón. (Vase  foro.) 

Pistón. — Por  aquí,  señorita;  por  aquí...  (¡Es  tonta  de  la 
ca'beza!)  (Vaiise  los  dos  lateral  derechan) 

Germana.  (Sonriendo.) — ¡Podíamos  quedamos  con  ella! 

Antuanet. — ¡Qué  afortunado  estuvo  Pistón  al  compagar  I... 
¡No  se  dan  cuenta  del  gran  papel  que  representan! 

Pistón.  (Desde  lateral  derecha.) — ¡l^a  otra  señorita  pa 
maniquí l  Pase,  señorita;  tenga  la  bondad.  (Sale  Naná,  muu 
humilde.  Lleva  el  "'A  ^  C"  en  la  mano.) 

Antuanet. — (¡Mon  Dié  de  la  France!) 

GerivIANA. — ^¡Qué  atrevimiento!  ¡Esto  es  demasiada I 

Nana.- — ¡Güeiias  tardes!  ¿Cómo  están  ustés? 

GerivIANA.  (Con  guasa.) — ¡Muy  bien!  ¿Y  usted? 

Naná. — ¡Yo,  güeña  pa  serivirlesi  ¿Es  aquí  donde  han 
puesto  un  anuncio  diciendo  que  necesitan  una  chica  pa  ma- 
niquí; 

Germana. — ^Sí;  pero  ya  tenemos. 
Naná. — ¡Pues  haber  quitao  el  anuncio! 
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GéíiMANa- — No  hubo  tkmpo.  ¡í^istoíiet,  ácompane  a  est*^^ 
muchacha  hasta  la  puerta  I 

Naná. — ¡Ames,  ¿leñora;  que  a  eso  no  hay  derecho!...  i  Sin 
haber  hablao  de  nadal  ¡Así  p(¿rq*ue  así,  tirar  a  una,  como  si 
fuera  un  pingo,  por  ias  escaiierasl 

Germana.— ¿  Pero  no  oyó  que  ya  teneniosT 

Nana. — jAy,  qué  mentira  más  gordal  (Pistón  sale  Iwr 
yendo.j 

GerivIANA. — ;Váyase  en  seguida!  ¡Pero  en  seguidal  {ESs 
preferible  luch-T  con  fieras  que  con  ellas! 

Nana. — No  se  enfade,  que  no  he  querido  ofenderla.  Es  que 
sé  fijanienif.  que  esa  pasmá  que  acaba  de  salir  no  se  ha 
quedao.  ¡Sí  hasta  llevaba  los  tacones  desmayaos!  Y  de  antes 
no  azrnitieron  a  ninguna. 

GíiiiMANA. — ¿Quién  se  lo  ha  dicho  a  usted?  ;Ay  de  él,  si  es 
quien  yo  me  figuro! 

Nana. — ¡Pues  mir^,  pa  ser  franca,,  le  diré  que  lo  he  sabi- 
do por  el  señor  Neixiesio,  el  portero  de  esta  casa,  que  es  de 
mi  barrio  I  Al  verme  en  eíl  poital  me  preguntó  muy  extrailao; 
"¿Pa  qué  subes  tú  a  casa  el  musiur?"  Pues  pa  maniquí,  le 
contesté.  Animcian  en  los  periódicos  que  hüce  falta  une,  y 
como  mi  agüelo  no  puede  trabajar,  porque  está  enferme^  m€ 
he  dicho:  |Alza,  Pitite,  a  ganar  pa  el  viejo!  Ahora  t«  toca 
a  ti  hincar  el  hombro,  Nazaria...  Salí  a  la  calle  y  empecé  a 
preguntar  a  unes  y  otros,  hasta  que  di,  al  fin,  con  don  Poli- 
carpo,  el  dueño  de  la  tienda  de  granos  de  la  plaza  del  Pro- 
greso, que  me  dijo  enseñándome  este  ABC:  **íAquí  pues 
\ucir  tu  garbo,  Nazaria!  ¿No  eres  la  chiquilla  más  juncal  de 
a  Latina?  ¿No  parece  tu  cuerpecito  tí^imente  una  palmera 
del  Desierto?''  Si,  señor;  to  lo  que  usté  quiera;  poro  no 
puedo  comprender  pa  qué  me  sirve  el  garbo,  ni  pareeerme 
a  una  palmera,  pa  ganarme  honradamente  la  'vida...  "¡Pues 
pa  pretender  de  maniquí  onde  estas  señas!"  ¡Pa  luego  es 
tarde!,  contesté,  y  salí  arreando,  a  ciento  por  hora.  "¡Anda 
p 'arriba — me  dijo  el  señor  Nemesio  después  de  oírme  esta 
explicación — ,  que  vienes  cerno  llovida  del  cieio,  porque  las 
dos  fijas  que  había  se  los  han  dejao  plantaos  con  dos  palmos 
de  narices  y  están  que  echan  betún!** 

Gehivíana. — Ese  hombre  es  un  insolente  hablador.  ¡Daré 
xina  queja  al  amo! 

Nana. — ¡Amos,  no  sea  usté  acusona,  que  tos  los  porteros 
son  iguales!  ¿Qué,  me  quedo  o  no  me  quedo? 

Gekriana. — ¿Pero  no  comprende  que  es  un  disparate  su 
pretensión? 

NanA. — Disparate,  ¿por  qué? 

Germana. — Por...,  por...  nada. 

Naná. — ¡Ahí  ¡Quíteme  usté  este  vestido,  que  aunque  es  d 
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de  gíild  y  besamanos  no  está  ya  de  moda,  póngame  uno  de 
los  üel  iigurin  y  ya  verán  quién  ea  ia  iSazaixal...^  ¡Anden, 
prueoen;  prueDen  y  verán  1 

AJSj'üAisiiT. — ¡iíiS  üe  una  ingenuidad  encantadora! 

Gekivíain'a. — ¿H^ué  üice,  mesi»í,  üel  nuevo  maniquí  Y  (Ele  iró^ 
mea.)  ,   ,  i 

AisxuANET. — Que  tiene  una  línea  perfecta.  Fie:cibilidad  de 
moviimentüs.  Ueagada  y  graciosa  de  pos  tugas.  ¡OJa,  xnon  Diél 
La  elegancia  es  innata,  un  mis  manos  se  transíorrAiará  en 
una  iinaisima  papé,  ¡rodre  lucir,  al  ñn,  mis  espléndidas  crea- 
ciones! ¡Queda  usrea  admitida,  mademoiseilel 

Gekivía^a. — ¡Pero  usted  salí-e  io  que  hace? 

AiSTüAMET. — regfectameiite,  maaam.  Nunca  me  equivoqué 
ai  juzgar  la  eiegancia  de  una  mujer  ¡Qué  cliic  estagá  con 
el  mouelo  ae  novia  "La  joven  Parca l"  ¡Qué  desposaaa  más 
ideai!  * 

GfííiMANA. — ¡Qué  equivocación  má^  grande I 

ANTUAKET. — ¡Al  tiempo,  madaml  ¡Ai  tiempo  i 

GekíVLajsa, — ¡Qué  sofoco  delante  de  ia  clientela I 

Nana. — ^¡Amos,  señora,  no  meta  más  cizaña,  que  al  musiur 
le  he  gxisSao,  y  usté,  con  tantos  reparos,  le  está  quitando  la 
idea,  y  coi*  ello,  el  pan  de  mi  agüeiQ  y  ei  miol  ¿JMo  es  u^sté 
el  amo?  ¡Pues  no  la  haga  caso  y  no  tenga  miedo,  qua  una 
servidora  aprende  cuanto  se  la  enseña,  porque  lengo  muy 
güeña  voluntad!  ¡Le  juro  que  no  le  dejaré  en  ridículo  1  Me 
enseña  usté  a  hacer  unos  cuaL.tos  visajes  y  unas  posturas, 
/,  a  lo  primero,  no  saldrán  muy  allá;  pero,  endespués,  no  me 
ganan  ni  en  París.  ¿JNo  ve  que  voy  mucho  al  cine  y  trabajo 
en  una  farándula  de  añcionaos  que  hay  en  mi  barrio? 

Geüíniana. — ¡Qué  vértigo  de  palabras!  jiVIareai 

Nana. — Pero,  señora;  ai  no  hablo,  ni  nadie  me  ha  presen- 
ta© a  ustedes,  ¿cómo  van  a  saber  quién  soy  ni  lo  que  quiero? 
¡Amos,  que  se  gasta  usted  un  genio! 

Antüawet.  (A  madam  Gerunana,) — Si  trabajó  en  ei  teatro, 
es  una  gran  cosa. 

Naná. — Sí,  señor;  hicimos  una  función  que  se  titulaba  **La 
Marquesa  de  la  Tachuela".  Cada  vez  que  decíamos  Tachuela, 
era  que  el  público  se  reía  las  tripas. 

Germana. — ¡Qué  horror!  Es  capaz  de  ccntarnor»  el  argu- 
mento. 

Nana. — No  se  apure,  que  lo  que  voy  a  contar  es  muy  cor- 
tito...  Sólo  una  escena...  En  mi  palacio  dábamos  un  baile,  y 
una  servidora  representaba  que  era  muy  coqueta.  ¡Menudos 
saludos  hacía  a  los  convidaos!  ¿Cómo  lo  pasa  usted,  barón?... 
¡Querida  condesa!  ¿Y  el  condes,  cón\o  sigue?  ¡Simpático  du- 
que, qué  alegría  me  da  verle  eji  mi  pequeña  recepción!...  Y 
así  a  todos,  y  después,  muy  risueña,  atravesaba  el  escenario 
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con  un  abanico  de  pítimas  que  nos  prestó  la  liija  del  boticario 
de  Antón  Martín.  ¿No  hay  por  ahí  uno?  No  importa;  este 
periódico  sirve  igual.  (Pasea,  abanicándose.) 
_Antuanet. — iMagavillosa!  ¡Qué  gracia  1  ¡Qué  elegancia  de 
movimientos!  Fíjese,  fíjese  qué  caciié  hay  en  sus  postugas» 
¡Estupendo,  maáemoiselie  1  ¿Cómo  se  llama  usted? 

Naná. — Nazaria  Tabloncillos,  no  es  mote,  pa  servir  a  Dios 
y  a  ustedes.  ^ 

Antuaket. — Suprimiguemos  los  tabloncillos,  y  desde  hoy 
sega  conocida  en  el  mundo  de  la  moda  por  mademoiseüe 
Naná.  Y  ahoga,  madam,  es  preciso  que  quede  transformada 
paga  esta  misma  tarde.  ¡Paga  esta  misma  tarde!  Saldrá  a 
exhibir  "Ilusión  y  amor".  (Examinándola.)  2^patos  de  gaso. 
Medias  tostadas... 

N.iNÁ.  (GuasonaJ— ¿Con  manteca? 

AntüaisET.  (Sonríe.) — ¡Qué  castiza  egues,  nena!  Por  si  la 
llaman  las  señogas,  pegfúmela  con  el  Rajá  de  Capuzcala. 

Naná. — ¡Mi  madre!  ¿A  qué  golerá  eso? 

Antuanet. — ¡Me  gusta  que  los  maniquí s  estén  peg-fumadosl 
Pronto,  madam;  propague  todo.  ¡Es  cuestión  de  muy  poco 
gato! 

Germana.  (Aparte.) — ¡Y  que  yo  no  pueda  dominar  a  este 
mamarracho!  (Vaae,  furiosa,  lateral  izquierda.) 
Naná. — ¡Qué  tarasca! 

Antuanet. — ¡  Tagasquísima,  hija,  tagasquísima!  (Mirando- 
la  fijo.)  Egues  muy  atrayente,  pequeña.  Tienes  un  poder  de 
sugestión  admirable.  ¡Trecholí! 

Naná. — Oiga  usted;  eso  de  trecholí,  ¿es  güeno  o  malo? 

Antuanet.  (Ríe.) — En  español  significa...  ¡preciosa! 

Naná. — Pues  muchas  gracias.  ¡Amos,  no  me  mire  tan  fijo 
que  me  azara! 

Antuanet. — ¡No  tengas  miedo!  ¡Si  aún  me  vas  a  poner 
en  un  altar  cuando  veas  transformada  a  Nazaguia  Tabloncillo 
en '^un  lindísimo  bibelot!  El  primer  vestido  elegante  que  se 
pone  una  mujer  nc  lo  olvida  en  la  vida. 

Naná. — ¡Güeno!  Pero,  a  todas  éstas,  aún  no  sé  lo  que  voy 
a  ganar.   

Antuanet. — Por  lo  pronto,  diez  pesetas  diarias,  y  si  esta- 
mos contentos,  quince...  veinte...  ha,  messon  Sante  Honoré 
no  repaga  en  gastos,  cuando  los  maniquís  hacen  lucir  sus 
creaciones.  ¿Le  pagúese  poco? 

]N'aná. — No,  señor;  es  que  se  m'ha  abierto  la  boca  sin  que- 
rer. (Pistón  sale  lateral  derecha.) 

Pistón. — La  señora  Baronesa  del  Tronco  Pío  espera  a  me- 
sié  en  el  aparato. 

Antuanet. — ¡Oh,  la  Tronco  Pío!  Ya  sabía  yo  que  se  que- 
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dagnía  con  ei  echarp  de  armiño.  Es  mujer  de  gran-de  gusto 
y  <!^prichosa.  iPardon,  mademoiselle !  Vuelvo  al  momento. 

Pistón. — ;,Te  quedas,  varita  dñ  nardos? 

Naná. — Sí,  señor;. /pero  mi  trabajillo  me  ha  costao.  Dice 
el  musiur  que  tengo  una  linia  y  una  delgadez  que  atontoli- 
nan.  ¡Mira  que  bien  me  ha  venido  esta  temporá  comer  syjIo 
ace1í?as  hervidas I  ¡Son  mano  de  santo  pa  ponerle  a  una  tre- 
cho» I 

Pistón. — iVor  la  memoria  de  tu  madre,  que  no  se  te  es- 
cape que  has  venido  a  pretender  porque  yo  te  lo  he  dicho! 
Haz  al  igual  que  si  no  no.s  conociéramos.  ¿Tú  qué  sabes  lo 
que  he  tenido  que  discurrir  pa  que  se  largaran  las  dos  mani- 
qufs?  )  A  ver  si  me  descubres,  porque  tú  eres  mu  charlatana! 

Nan/(. — Pero  no  soy  tonta,  y  sé  muy  bien  lo  que  me  tengo 
que  callar.  ¡Poquito  agradecía  que  te  estoy!  jDiez  pesetas 
diarias,  y  con  esperanzas  de  más!  Si  parece  un  sueño,  del  que 
no  quisiera  despertar  nunca.  ¡Le  voy  a  comprar  a  mi  agüelo 
cada  bisté!  Y  tos  los  días,  un  cuello  de  gallina  en  el  cocido.  Y 
los  domingos,  estáis  convidaos  tu  madre  y  tú,  y  os  daré  torri- 
jas. iMe  salen  más  güeñas!... 

Pistón. — Hiciste  los  visajes  que  te  enseñé  anoche? 

Naní. — Sólo  he  representao  unos  pocos,  y  he  teñí  o  un  lleno. 
Oye,  lo  del  paseo,  ¿cómo  es?  Hazlo,  que  se  m'ha  olvidao. 

Pistón. — Si  nos  pescan,  nos  largan  a  la  calle  con  to  el  hilo. 
Delante  de  las  señoras,  andas  así.  ¿Te  has  enterao? 

Naná. — lYa  lo  sé.  ya  lo  sé! 

Pistón. — Y  cuando  alguna  te  llame,  te  acercas,  poniendo 
la  boca  en  esta  forma. 

Naní. — ¡Ya  lo  sé!  lYa  lo  sé!  Mira  que  es  facilísimo  este 
oficio.  Pero  ¡me  parece  que  me  voy  a  azarar! 

Pistó-n. — iNo  lo  pienses,  porque  te  azaras!  Guárdate  de  la 
madam,  que  es  una  fiera  corrupia. 

Naná. — iDe  sobra  que  la  conozco!  Por  ella,  rio  me  hubiese 
quedao.,.  ¡Maldita  sea  su  estampa! 

Pistón. — íCuidao  con  los  vocablos,  que  aquí  no  se  puede 
destilar  más  que  finura!  Si  no,  te  echan. 

Naná. — jAy,  hijo;  cuando  quiero  ser  fina,  no  me  gana  na- 
die! lA  ver  ?i  te  has  creído  que  yo  no  he  estudia©  el  Fleuri 
y  la  Geografía!... 

Pistón.— i  Demasiado  que  lo  sé!  Es  sólo  una  azvertencia, 
por  tu  bien.  Bueno,  y  ahora  que  te  he  proporciona©  esta  es- 
tunendez  de  colocación...  ¿sí  o  sí? 

Naná. — Mi  agüelo  no  ouiere  que  tenga  novio. 

Pistón. — ¡Pretextos!  Mira  tú  a  qué  viene  al  caso  poner  de 
pantalla  al  pobre  señor. 

Naná. — Bueno;  pues  no  me  da  la  real  gana  de  darte  la 
contestación;  se  acabó.  ¡Qué  lujo!  Y  huele  como  en  un  jardín. 
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iQué  .?raeTio  d^'bo  ser  tener  dinero!  Me  ha  dicho  el  misinr  que 
me  van  a  poner  nn  traíe  muy  nre^^íoso  y  a  perfumarme  con 
Tina  cosa  muy  rara.  tEs  oue  está  encantadísimo  conmigo! 

Vjrt^i^. — J.Oné  mote  fr  han  puesto? 

>Tan.v — Ma/^TPoisdle  Nana...  ;,Te  grnsta? 

Pf??Tr>ivT, — ! Calla,  míe  viene  el  sargent©  Federico!,..  (Sale 
Mat>am  Gtoimana  lateral  izcnñerda.) 

T-T^RMANA. — ;,OTié  hace  usted  aatrf? 

Ptstí^, — ^Vine  a  decirle  al  mesiá  cfue  lo  llamaba  al  teléfo- 
no la  señora  baronesa  de  Tronco  Pío. 

Germana. — Puede  retirarse.  ÍVase  Pistón  lateral  derecha.,) 
¿Exnisado  ?er?.  pregnntarle  si  tomó  un  baño? 

Nan^. — Si  tomar  tin  baño  le  llama  usté  a  refregarsfe  con  un 
estroT»aJo  y  iíibón  todo  el  cuerpo,  dentro  de  un  barreño,  estoy 
bañada,  señora.  Pobre,  muy  pobre;  pero  limpia,  muy  limpia. 
¡Nos  ha  fastidia© ! 

Of!rmana. — ;.Va  usted  vestida  por  sus  enemigos? 

ISTanA. — Pos  m*han  puesto  lo  mejorcito  que  tenían. 

Germana, — Ande,  vamos  a  hacer  su  transformación  con 
toda  rapidez,  y  a  darle  a  usted  instrucciones. 

Naná. — Amos  ande  usté  quiera. 

Germana.-- -(Yo  no  sé  lo  que  ve  aquí  ese  fantástico  hombre.) 
(Vase  latera?  izauierán.) 

NanX. — íAy,  Virgencita  mía!  í Tengo  un  miedo!  (Vase  la^ 
teral  izquierda.  Sale  JoRGB  lateral  derecha,  co7i  Mesié  An- 

JoRGí!. — I Estese  tranquilo!  Esa  cuenta  quedará  saldada  an- 
tes de  que  venga  mi  padre. 

Antuanet. — Usted,  fiado  en  mi  corazón  sensible,  me  engañó 
con  falsas  promesas...  Tiemblo  que  se  entegue  mesié  Renar. 
Es  tan  enérgico,., 

Jorge. — ^No  se  preocupe;  en  todo  caso,  recurriré  a  mis 
amistades. 

Ajítuanet.— ]Mon  Dié!  iNo  me  recuerde  a  sus  amistades, 
por  favor!  Aún  no  ha  pagado  la  bella  Cogalitoí  loa  lindos 
modelos  que  se  llevó.  Fué  un  desastroso  negocio  paga  la  casa, 
iNo  me  fe'aiga  más  amiguitas,  se  lo  suplico! 

Jorge. — j Aquella  mujer  me  volvió  loco!  ¡Es  tan  hermosa! 

Antuanet. — Esas  pajaguitas  son  muy  bellas,  ciertamente; 
pego  muy  líeligrosas.  I Peligrosísimas!  (Sale  Pistón  lateral 
derechn,  con  un  perfumador  echando  humo.) 

Pistón. — El  salón  se  está  llenando  de  señoras. 

Jorge. — ¿Las  hay  guapas? 

Pistón.— De  primera.  Viene  la  catalana,  que  tira  de  espal- 
das de  bonita... 
Antuanet.— ¡Calla,  desvergon25ado!  ¡Por  favor,  mesié  Jor- 
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ga;  con  la  clientela,  noí  ¿Perfumaste  con  ámbar  de  Orlate 
los  salones? 

Pistón. — Guí,  mesié.  Todas  las  señoras  dicen,  al  entrar: 
•^iQaé  exquisito!  ¡Parece  que  estamos  en  un  palacio  indio!'' 

Antuanet.— Estáji  encantadas;  porque,  además,  puse  una 
pequeña  orquesta  que,  de  paso  que  sirve  paga  que  tengan 
armonía  los  movimientos  de  los  maniquíes,  recrean  £us  oídos, 
sus  ojos  y  su  naguiz.  Anda,  Pistoncito,  avisa  a  esas  señogui- 
tas  y  a  madam  Germana.  (Vase  Pistón  lateral  izquierda.) 

JOPGE. — iNo  hay  casa  de  modas  en  España  como  la  nuestra! 

Antüanet. — ¡Trabajo  mucho,  mesié  Jorge!  Mi  cabeza  no 
cesa  de  discurrir  paga  darle  grande  esplendor.  (Salen  lateral 
izquierda  Madam  Gerjviana  y  Rirri,  elegantísimas.) 

Jorge. — ¡Preciosa! 

RiRRT. — ¡Gracias,  Jorge! 

JoBGE«    Lleva  un  vestido  elegantísimo. 

Antu^net.  (Arreglándola,  Coge  un  ahnohad&n  y  pone  tma 
rodilla  sobre  él) — ¡Guegular!  Pardón.  Un  poco  más  bajo 
este  talle.  ¿Cómo  va  la  tualet  de  mademoiselle  Naná? 

Germana. — Las  cosas  que  se  le  ocurren  mientras  la  visten 
son  para  no  olvidarlas  jamás.  ¡Qué  criatura I  Ahora  ipeda 
Isabel  arreglándole  el  cabello. 

Jorge.— ¿Por  fin,  encontraron  maniquí? 

Antuanet. — ¡Uno  delicioso! 

GSRM.ANA. — ¡Un  pequeño  salvaje!  Me  voy  al  salón,  (Vase 
lateral  derecha^) 

Antuanet. — Retíguevse,  mesié  Jorge,  que  se  va  a  correr  la 
cortina...  Señoguita  Rirri...  ¡Animo!...  La  ñgura  muy  su- 
ple... Suba  a  ía  tarima,  sin  miedo.  (Sube  Rirri  a  la  tari^na 
y  la  cortina  se  descorre,  dejavdo  ver  un  salón  muy  iluwinadx^ 
y  elegante^  en  el  fondo.  Sobre  la  tarima  que  da  al  salón,  Rirri 
hace  pausados  movimientos,  de  espaldas  a  la  escena.  Mesié 
Antuanet  pone  gestos  expresando  su  disgusto.)  | Rirri!  ¡Rirri! 
¡Más  grasia  esos  movimientos!  ¡Qué  asaduga  más  grande, 
mon  Diél 

Germana,  (Desde  <Í€n¿ro.J-— Confetti  de  Venecia.  Creación 
de  la  messon  Sante  Honoré,  de  París. 

Antuanet. — ¡No  oye!  Baje  en  seguida.  ¡Qué  estúpida  mu- 
jer! (Baja  Rirri  de  la  tarima  y  se  corre  la  cortina.) 

Rirri. — ¡Esto  no  es  para  mí!  Paso  muy  mal  rato. 

Antuanrt. — Pues  peor  lo  paso  yo,  señoguiki.  ¡Mucho  peor! 
(Va^e  RÁrri,  torciúndo  él  gesto,  por  lateral  izquierda.  Sale 
jjVVb,  elegantísima,  lateral  derecha.) 

LüLÚ.— ¡Tié  la  gracia  por  arrobas!  Hay  pa  tenderse  con 
ella. 

Antuanet.  (Le  estira  la  falda.) — Prepáguese^.,  Una  dulcci 
senguisa,  coqueteguía  en  sus  postugas. 
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LULÚ. — ^No  tenga  imiedo,  que  yo  sé  maj  bien  lo  que  voy 
a  liacer.  (Se  descorre  la  cortina;  sube  Lulú  a  la  tarima,  Aw 
tuanet  también  dice  que  no  le  gusta,  por  señas J 

Antuanet. — ^Esta  es  remasiado  precipitada  y  la  otra  de- 
masiado sosa,  |Más  despacio.  Lulú!  Si  parece  que  le  han  dado 
cuerda.  jPor  favor,  Lulú,  Lulú! 

Germana.  (Dentro.) — ¡Tricolor!  Creación  de  la  messon 
Sante  Honoré,  de  París. 

Antuanet. — ¡Basta!  ¡Basta!  ¡Qué  vértigo  de  mujer!  (Baja 
LiJ(ly  y  se  vuelve  a  correr  la  cortina,) 

Lulú. — iQué  estupendo  está  ol  salón!  (Vase  lateral  iz^ 
quierda.) 

Antuanet. — i Vosotras  sí  que  estáis  estupendas!  (Sale  Pis- 
tón lateral  derecha,) 

Pistón. — ^Dice  la  nueva  maniquí  que  le  da  mucha  vergüen- 
za salir,  y  que  no  salle. 

Jorge.  (Va  a  entrar  lateral  izquierda,  vero  mesié  Antuanet 
le  coge  de  un  brazo.) — ^¡Ay,  aué  jsrraciosa! 

Antuanet. — "Perdón,  mesié  iPego  eso  no  puede  ser;  le 
pu??ieron  mi  mejor  creación!  (Vase  lateral  izquierda.) 

Pistón.  (Desde  latefal  izquierda.) — ¡No  tenga  miedo,  se- 
ñorita, que  está  muy  divina  con  ese  traje! 

Antuanet.  (Dentro.) — ¡Por  favor,  madémoiselle  Naná> 
¡O^ie  está  encantadora!  Que  va  a  tener  un  gran  susés... 

Naná.  (Desde  dentro.) — ^No  quiero;  es  demasiao  lujo  pa 
mí.  Me  da  vergüenza;  déjeme  marchar  a  mi  casa.  íBepacho, 
suelte!  No...  no...  (Sale  Mesié  Antuanet  con  Naná  en  bra' 
zos,  y  la  deja  delicadamente  en  el  suelo.) 

Antuanet. — iQué  linda  es  la  mon  petit  pupé! 

Jorge. — íLa  muchachita  del  atropello! 

Naná.  (Se  quita  las  manos  de  los  ojos,}- — ^|Anda!  El  seño- 
"Hito  que  me  salvó  de  aue  me  hiciera  "naipilla  aquel  chofer  tan 
bruto.  (A  mesié  Antuanet.)  A  este  cahallero  le  deho  la  vida. 
Ya  nué  pedir  lo  que  ouiera  de  una  servidora.  (Dentro  del  es-^ 
cenarlo  empieza  a  tocq,r  el  sexteto  los  motivos  de  la  pavana 
de  "La  mesonera  de  Tordesillccs^ ,  del  maestro  Torroha.) 

Antuanet.  (Con  las  manos  juntas.) — ^Pídale  que  suha  a  la 
tapnima.  Misrue  que  las  señog-as  se  impacientan. 

Jorge. — lAnda.  Nazarita,  obedece!  ;.Ves  cómo  me  acuerdo 
de  tu  pomhre?  Anda,  monina*  anda,  aue  estás  lindísima. 

Naná.  (Santiquándose.) — iVa  por  usté!  ;,Aónde  tengo  que 
salir?  (Se  descorre  la  cortina.  La  música  sigue  to<rf,ndo.) 

Antuanet.t— íF^uT^e  ahí.  sin  miedo,  y  haz  las  posttí5Tíitas  oue 
hacías  en  el  teatro  cuando  guenresentahas  madam  Tachuela. 
(Sube  Nana  a  la  tarima,  y  em.pieza  a  hacer  posturas,  de  cara 
a  la  escena.)  ¡Mon  Dié!  Que  da  la  espalda  a  las  señogas. 
i  Vuélvase!  (Naná  da  la  vuelta.)  ¡Deliciosa!  J  Deliciosa! 
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Germana.  (Dentro,) — iHusion  y  ¿tmor!  Creacidn  del  gran 
modisto  Antnanet! 

Antuanet.  (EnUisiasmado,) — i Estupendo!  i Dentro  de  poco, 
la  conoeegá  todo  Madrid  elegante! 

Jorge.  (Mirándola  fijamente,) — ¡Qué  bella  nnijercita! 

Pistón.  (En  primer  término,) — -iQué  he  hecho  yo,  Dios 
mío!  iQué  he  hecho  yo!  (Sigue  la  música.  Telón  muy  lento^) 


FIN  DEL  ACTO  FBIMEBC 
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ACTO  SEGUNDO 


La  escena  lo  mi«5ino  que  en  el  acto  primero.  Faltan  las  escalera^}  del 
foro,  para  que  se  pueda  entrar  y  saür  libremente  por  la  puerta. 

M  levantarse  el  telón,  están  en  esoona  Madam  \íerman¿,  NanA,  Ribei 
y  liULÚ. 


Gerjiana. — Pues  sí,  señoritas;  van  a  otorgar  el  gran  di- 
ploma de  honor  al  modelo  más  original  y  elegante.  Concurren 
Faquín,  Wort,  Drecoll,  Pascal...  lííste  lleva  las  de  Caínl 

Naná.  fpalmoieando,) — ¡Pues  nosotras  ganamos!  ¡El  mío 
es  divinísimo!  (Pistón  sale  por  el  foro.) 
Germana.  ÍA  Pistón J — ¿Desea  usted  algo? 
Pistón. — Madam  Chin  Chin  Chón  se  empeñó  en  pasar,  y 
la  espera  en  la  salita  azul  gendarme. 

Germana. — lOtra  vez  la  chinita!  ¿Pero  no  sabe  usted,  hol- 
gazán, nulidad  de  criatura,  que  los  días  de  exposición  no  re- 
cibimos a  la  clientela? 

Pistón. — Es  que  la  china  me  enseñaba  un  fajo  de  billetes 
de  banco,  y  decía:  "Cochín  Qiín  paga  chin",  y  eso  me  pare* 
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ce  a  mí  que  quiere  decir  en  cliino:  **i  Vengo  a  ipagar  mi  cuen- 
ta!" Pero  no  se  aipure  la  madam,  que  la  voy  a  dar  un  quiebro 
en  español  y  se  irá  haciendo  pinitos.  (Medio  mutis.) 

Germana. — ¡Estese  usted  quieto!  Sería  una  ofensa,  de  la 
que  daría  cuenta  a  la  embajada  del  Celeste  Imperio,  y  a  la 
messon  Sante  Honoré  le  conviene  estar  en  cordiales  relaciones 
con  la  diplomacia.  fVase  foro,) 

Pistón.— I Te  daba  así! 

Ptrrt. — jCuidadito  con  esas  amenazas! 

Pistón. — ¡Pero  es  que  no  hay  demonios  coronaos  que  en- 
tiendan a  su  madre! 

PiRRi. — ¡Estás  muy  distraído!  De  un  tiempo  a  esta  parte 
no  das  pie  con  bola! 

Pistón. — iLo  que  estoy  es  más  harto!... 

Ltjlú.  (Gtiasona.) — ¿Cómo  hablaba  la  china? 

PiSTÓTí. — Tgualito  que  tu  señora  madre. 

LuLÚ. — I  Ay,  qué  mono!  Dame  la  pata,  lorito. 

Pistón. — La  ipatá  que  te  va  a  dar  este  loro  te  va  a  dejar 
señal. 

Naná. — "No  pelearos,  que  puede  entrar  la  madam. 

Pistón. — Desde  hoy  no  consiento  más  guasas,  y  voy  a  em- 
pezar a  reDai*tir  bofetadas  a  derecha  y  a  izquierda. 

LiTLÚ. — Ten^o  muy  bien  ¡ocuar dadas  las  espaldas. 

Pistón. — Eso  te  vendrá  bien  para  la  patá  que  te  va  a  dar 
el  loro;  pero  pa  el  soplamocos  que  te  voy  a  arrear  yo,  no  te 
va  a  servir  de  na. 

LuLÚ. — ¡Te  juro  por  éstas!... 

Pistón.—;,  Que  tu  novio,  que  es  futbolista,  me  va  a  hinchar 
un  ojo?  iGuay!  Esa  amenaza  surtía  efecto  antes;  pero  aho* 
ra,  le  dices  a  ese  hipopótamo,  de  mi  parte,  que  soy  el  cam- 
peón del  peso  pluma,  y  que  lo  cito  el  domingo,  a  las  cuatro, 
en  la  plaza  de  las  Descalzas,  porque  le  tenlgo  aue'  contar  una 
historieta,  adornada  con  viñetas,  que  le  va  a  divertir  mucho. 
•Sabes  tú  dónde  está  la  plaza  de  las  Descalzas,  Dulcinea  del 
Seboso?  ' 

LuLÚ. — í  Ay,  hijo,  en  seguida  te  ofendes!  jQué  poca  correa 
tienes  ? 

Naná. — ^^iNo  te  ofendas.  Pistón,  que  te  ponéis  muy  feo! 

!RiRRi.— Con  las  damas  hay  que  ser  galantes. 

Naná. — iTan  precioso  aue  está  con  su  gorrita  a  la  virulé 
y  esa  chaquetilla  de  áne-el  de  tortada! 

Pistón,  (Furioso.) — ]Tú,  no,  Nazaria!  jTú,  no  te  gniasees! 
iPoT  tu  madre  te  lo  pido!  iMira  que  voy  a  estallar  y  puedo 
decir  cosas  que  quiero  tener  callás!  ¡Tú,  no,  Nazaria;  tú,  no! 
(Vase  foro.) 

Naná. — ¡Ay,  qué  genio! 

RiRRi.— I  No  meteros  con  él !  Pensar  que  su  educación  no  ea 
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muy  escogida.  Y  a  todas  éstas,  ¡  aún  no  nos  dijo  mademoiselle 
Naná  qué  le  parecció  el  Palas! 

Nana. — ¡Una  divinidá!  ¡Qué  lujo  más  grande,  madre  mía! 
¡Qué  ñnura  en  to  el  mundo!  Si  hasta  los  criaos  parecen  mar- 
queses. Lo  único  que  no  me  gustó  fué  el  té.  ¿Pero  es  que 
todas  las  personas  de  etiqueta  padecen  del  estómago?  Y  la 
madam,  quieras  que  no,  me  hizo  beber  hasta  la  última  gota. 
¡Mira  cuánto  mejor  hubiera  sido  una  viena  de  las  grandes 
con  una  güeña  loncha  de  jamón! 

LULÚ. — ¡Eso  no  se  estila  entre  la  gente  bien!  ¡Tú  estás 
muy  atrasada!  ¡Haces  cada  cosa! 

Naná. — En  cambio,  en  tu  casa  sois  finísimos;,  después  de 
rebañar  la  salsa,  laméis  el  plato;  eso  lo  hacen  en;  tos  los 
palacios  de  la  aristocracia. 

LuLÚ. — ¡Em'bustera!  ¡Mientes  con  toda  tu  boca! 

Naná.  (Va  hacia  ella,  ameriazándolaj — ¡A  mí  no  me  dices 
tú  que  miento,  porque  te  dejo  la  cabeza  a  lo  manólo! 

KiRRi.  (Sujetándola.) — ¡Por  Dios,  qué  vergüenza!  ¡Pare- 
cen dos  galioí^.  de  pelea!  (Sale  por  el  foro  Mesié  Antuanet; 
viste  elegante  batin,) 

Antuanet. — ¿Hiñen  ustedes? 

LuLÚ. — ^Cosas  de  la  Naná,  que  ya  sabe  usté  cómo  es.  ' 

Antuanet. — Es  preciso  estar  contentas  paga  que  la  fisono- 
mía esté  tranquila.  Hoy  también  van  los  fotógrafos  de  Pren- 
sa Gráfica  a  la  exposición. 

Naná.  (Paknoteando.J — ¡Nos  golverán  a  retratar  pa  salir 
en  el  Nuevo  Mundo!  ¡Qué  alegría!  A  mí  me  da  mucho  susto 
el  tiro  que  tiran  con  esa  purga  de  magnesia,  ¡Pum!  ¡Ya  está! 
Y  todas  salimos  con  los  ojos  cerraos.  Oiga,  mesié:  si  me  sa- 
can a  bailar,  ¿me  deja? 

RmRi. — ^6  Sabes? 

Naná. — ^¡  Amos !  ¡  Qué  pregunta  hace  usté  a  una  madrileña  I 
Charlestoneo,  chimeo,  bloblotoneo  y  to  lo  qu,e  se  me  ponga 
por  delante.  En  los  bailes  de  la  Latina  yo  soy  la  primera 
pareja  con...,  Iba  a  decir  un  nombre;  pero  no  lo  conocen 
ustedes,  ni  lo  han  visto  en  su  vida.  (Por  poquito  me  cuelo.) 

Antuamet. — ¿Está  todo  preparado? 

LuLÚ. — Sólo  falta  que,  después  de  vestidas,  nos  dé  usted 
unos  toquecitos  de  gracia. 

Antuanet. — ¡Les  s aplico  que  pongan  elegancia  en  sus  mo- 
vimientos! La  entrada  en  el  salón  tiene  que  ser  sensacional. 

Naná. — No  pase  usté  cuidado,  que  una  servidora  lo  hará 
esato. 

Antuanet. — Una  servidoga  se  olvida  de  mis  instrucciones. 
Ayer  abagotó  de  briox  la  taza  de  té  y  se  gaseó  con  frenesí 
una  pantoguilla. 

Naná. — Es  que  me  hacían  muchas  cosquillas  las  plumas  de 
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la  falda,  Pero  le  prometo  solenmemente  no  rascarme  umi  J 
que  me  muera  de  picor,  ni  echar  mks  sopas  denitro  de  1|  f 
tazav 

Antuanet. — ¡Ahí  Una  pequeña  advegtencia,  de  muchlsime  ^ 
imjiOgtancia ;  esto  también  va  con  usté,  señoguita  Luiú. 

Naná* — Esto  también  va  contigo.  ¡A  ver  si  dejas  esa  risi- 
ta, que  se  me  está  sentando  en  la  boca  del  estómago  1 

AÑtuanet, — ¡Hablen  ustedes  lo  menos  posible I  Su  graciosa 
manega  de  hablar  sienta  muy  mal  con  las  espléndidas  tualeta 
que  lucen.  Si  fuegan  de  mantón  de  Manila,  ¡ deliciosas  l 

Nana. — ¡Ay,  Dios  mío!  ¡Eso  sí  que  va  a  estar  verdel  Por- 
que yo,  callada  muclio  rato,  no  puedo  estar.  Cuando  estoy 
sola  en  csisu  hablo  con  Bombón  o  con  Unamuno. 

ANTUANET.— ¿ Es  amiga  del  sabio  catedrático? 

Nana.  (Riendo,) — ¿Qué  catedrático  ni  qué  narices I  Una- 
muño  es  mi  gato.  (¿Sa¿e  Madam  Geriviana  por  el  foro.) 

Germana.—! Señoritas,  por  la  Virgen  Santísima  1  ¡Que  hay 
que  terminar  ios  últimos  detalles,  y  el  tiempo  se  echa  enci- 
ma l  (A  Lulúo)  Ponga  usted  dos  plomos  en  los  costados  de  su 
falda.  (Vate  Luiú  Lateral  izquieráa,  A  Naná.)  Y  usted,  trai- 
ga del  salón  de  prueba  los  ügurines  que  aún  no  recogió;  es 
muy  (üstraida  y  ciiariatana  en  exc^iemo;  si  ito  corrig'i  esos 
cieiectos  tomaré  una  seria  determinación.  ¡Vaya  usted  por 
los  figurines I  (Vase  Naná  joro,)  ¡<<¿.ué  criatura  más  ©stúpiaal 

üiSTüANET. — Es  ustea  muy  tigana  con  esta  pobre  niña,  ma- 
dam. '  .     '  a  J^u.; 

GBKiviANA. — ¡Y  usted  demasiado  bondadoso,  mesiél 

Antuanet. — No  discutamos.  Me  hoguipiian  las  discusiones. 
(Vase  lateral  izquierda,) 

GeüivIíINa. — Esie  majadero  se  figura  que  es  el  amo,  y  en 
mí  no  manda  nadie,  y  menos  un  mamarracho  de  e^^ta  especie. 

EiRKi. — ¡Acuérdate  ae  las  hamDre:s  que  nemos  pasaaüi  ouix 
coiocacioii  como  esta  no  ia  encontrai-emos. 

GiíiiiMANA. — ¡Porque  tú  no  sirves  para  nada!  ¿Te  dijo  algo 
ese  liombre'  ,  4      , ,  l>J 

KiRKi.— Ni  una  palabra.  ¡Te  empeñas  en  que  le  gusto!... 

Gekmana. — ¡ivíe  enseñarás  a  mí  a  conocer  si  gusta  o  no 
gusta  una  mujer  1  ¿No  ves  con  la  írecuencia  que  viene  a  esta 
casa?  ¿No  le  oyes  suspirar?  ¡Esos  suspiros  incüiiíun:übies 
cuando  un  homi^re  está  enamorado!  Hay  que  echar  el  resto, 
nena.  (Sale  Pistón  por  el  foro;  al  ver  a  Rirri  y  madam  GcT'- 
maaa,  se  queda  parado,  y  ellas  no  lo  ven.) 

KiRRi. — Pero  si  yo  no  sé... 

Geriviana. — Es  preciso  que  hoy  mismo  metas  ios  dedos  en 
ia  boca  a  Jorge,  para  saber  a  qué  atenernos.  ¡Si  tú  te  casas 
con  él  sciás  ia  dueña  de  la  messon  Saate  Jdonoré,  y  yo 
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Ipo..ré  tirar  a  la  calle  todo  lo  que  me  estorba  I  (Pistón  Juice  un 
gesto  como  8i  de  pronto  hubiera  tenido  una  idea  genial.) 
Pistón.  (Ace7xándoseJ — ¡Perdone,  madam  Germana;  ¿pero 
eso  que  usté  quiere  conseguir  va  a  ser  imposible! 
Glkmana. — 6 Estaba  usted  escuchando,  entrometido? 
Pistón. — Créame  que  lo  he  olüo  por  casualidad... 
Geüívíana. — ¿Y  quién  le  dio  permiso  para  mezclarse  en  mis 
conversaciones  ? 

Pistón. — ¡Es  que  no  puedo  callarme  por  más  tiempo  io 
que  he  observado  I  Al  oír  los  buenos  co^xsejos  que  le  da  usté 
a  su  hija,  muy  naturales  en  una  madre  tan  amantí'-jima  y 
tan  señora,  me  han  entrao  remordimientos,  y  voy  a  soltar 
de  una  vez  lo  que  llevo  callao  aquí  dentro.  (Confidencial.) 
En  esta  casa  hay  una  mujer  que,  con  sus  coqueterías,  trae 
revueltos  a  todos  los  hombres.  El  señor  Isidoro  está  chalao 
perdió.,, 

RiRRi. — ¡No  le  hagas  caso,  mamá,  que  es  muy  enredador i 
Gerpaana. — Calla,  niña;  siga  usted. 

Pistón. — Gréama,  señorita  Rirri;  ai  señor  Isidoro,  ai  mozo 
del  embalaje,  a  don  Jorge...  ¡Todos!  Y  si  un  servidor  no 
fuese  como  es...  ¡Pero  a  mí,  guayi  ¡No  me  peino  yo  pa  las 
coquetas  1 

Germana. — Basta.  Hable  claro.  ¿Qué  quiere  decir  con  todo 
esto?  ¿Quién  es  esa  coqueta? 

Pistón. — ¡Mademoiselie  Nanál  Esa  chiquilla  de  la  calle 
que  quiei^  de&bancar  a  la  señoritf^  Rirri  en  el  corazón  d-e 
aon  Jorge,  Lo  sé  porque  se  lo  dijo  en  secreto  a  una  amigia 
suya,  y  ésta  me  lo  dijo  reservadamente  a  mí. 

Germana.— ¿Tiene  usté  la  seguridad  de  que  dijo  esc? 

Pistón. — ¡  Completa  I  Hay  veces  que  los  hombres  estamos 
ciegos.  Preferir  esa  ordinaria  a  su  hija,  tan  educada,  tan 
modosa,  con  una  madre  tan  distinguidísima  como  usted. 

Germana. — Suprima  alabanzas,  porque  me  molestan. 

Pistón. — ¿Me  permite  darle  un  buen  consejo? 

Germana. — ¡No  lo  necesito I 
'  Pistón. — No  se  enfade,  que  esto  que  hago  es  porque  las 
quiero  de  verdad.  ¡Eche  a  esa  muchacha  a  la  calle  y  verá  qué 
pronto  se  cumplen  sus  deseos!  En  cuanto  don  Jorge  no  la 
vea,  la  olvida,  y  todo  arreglado, 

Germana.  (A  RirriJ — ¡Cuando  yo  te  diga  que  una  perso- 
na es  hipócrita  y  ruin,  no  falla!  Pero  te  aseguro  que  no  du- 
rará mucho  a  nuestro  lado. 

RiRRT,  (A  Pistón.) — No  puedo  comprender  cómo  ahora  la 
tiras  por  tierra  de  ese  modo,  y  cuando  entró  de  maniquí  la 
defendías  ccu  aquel  calor. 

Pistón. — ¡Porque  también  me  picó  la  tarántula,  señorita 
Rirri!  ¡Lo  confieso!  Pero  yo,  que  diquelo  mucho,  vi  pronto  io 
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que  era  y  me  desilusioné.  En  fin,  observen  ustedes  con  dis 
mulo  y  verán  cómo  no  miento. 

Germana. — ¡A  mí  pocas  observaciones  me  hacen  falta  parí 
conocer  a  las  personas  1 

Pistón. — i  Por  un  servidor  pueden  hacer  lo  que  gusten  I  ¡  M; 
conciencia  está  tranquila  después  de  avisar  a  los  que  me  dai 
el  pan!  ¡Si  sigue  la  Naná  dentro  de  esta  casa,  quien  se  llevaj 
al  amo  es  eiiaí  ¡Dentro  de  poco  hablaremos,  madam  Germa«i 
nal  (Medio  mutis,) 

'Germana. — ¡Qué  va  a  seguir  1  ¡De  que  se  largue  me  encai> 
go  yol  ¡Pues  no  faltaba  más!  Una  mujer  de  esa  especie  nc 
puede  continuar  aquí.  ¡Y  usted  a  olvidar  todo  lo  que  halhla- 
mos,  porque  como  üiga  una  palabra  sabrá  de  verdad  quiéni 
soy  yo ! 

Pistón. — ¡Qué  poco  me  conoce  la  madam I  ¡Me  dejaría  an- 
tes matar! 

Germana.  (Haciendo  medio  mutis;  a  Rirri.) — ¡Hay  en  esa 
criatura  algo  que  repele!  Tú  estás  siempre  en  la  ihiguera. 
¡Estúpida!  (Desde  lateral  izquierda.)  ¡Cuidadito,  Pistonetl^ 
¡Mucho  cuidadito  con  ser  indiscreto!  (Vanse  las  dos  lateral 
izquierda,) 

Pistón. — La  única  solución  pa  no  perderla  es  alejarla  dei 
esta  maldecida  messon  que  Dios  confunda.  Esa  arpía  la  echa¡ 
a  la  calle  con  cualquier  pretexto,  y  mi  Nazaria  vuelve  a  seri 
sólo  pa  mí.  ¡Me  daba  una  angustia  más  grande  cuando  ha-í 
biaba  mal  de  la  pobrecüial...  ¡Pero,  vamos!  ¡Es  muy  duroj 
que  mientras  elki  va  vestida  como  una  princesa  y  la  están! 
echando  chicoleos  los  señoritos  en  el  Pailas^  yo  esté  tomando 
el  fresco  a  la  puerta  del  hotel!  ¡Vaya,  que  no  puede  *ser  y 
no  será!  ¡Si  no  fuera  por  mi  madre!...  ("Naná  sale  'por 
foro  con  lo€  figurines,) 

Nana. — 'Creo  que  son  éstos  los  figurines  que  me  dijo  la  fie- 
ra corrupia.  ¿Qué  andas  ahí  cavilando.  Pistón? 

Pistón.  (Reconcentrado,) — Que  no  soy  más  que  el  Botones 
de  mademoi selle  Naiiá.  Esta  tarde  te  abriré  la  portezuela 
del  auto  y  tú  me  dirigirás  una  mirada  de  desprecio  como  las 
que  me  diriges  desde  que  eres  señorita  y  yo  criado. 

Nana. — ¡Ya  empezamos!  ¡Mira  que  te  pones  pelmazo  I 

Pistón. — Si  ya  sé  que  por  haber  sido  un  imbécil  te  he  per- 
dido pa  siempre.  Al  vestirte  con  todos  esos  pingos  me  miras  i 
desde  muy  alto.  Te  olvidas  que  hemos  nacid®  en  la  misma 
casa,  en  aquellas  boardillas  miserables,  que  nos  hemos  criaa 
juntos,  y  que  desde  que  éramos  así  nos  hemos  querido  mu« 
ciio.  (Se  seca  con  rabia  las  lágrimas,) 

Nana.  (Acariciándolo,) — ^^¡Amos,  no  seas  tonto!  ¡Si  te  quie- 
ro! ¡Cómo  te  voy  a  dejar  de  querer!  ¿Tan  mal  corazón  crees 
que  tengo?  Mira  que  puede  entrar  la  pantera  y  sorpi^ender- 
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nos.  Piensa  que  aquí  me  gano  estupendamente  la  vida,  y  que 
mi  pobre  agüelo  vive  feliz  y  contento  desde  que  me  metí  a 
2Ste  oñcio. 

Pistón.— ¡Un  oficio  que  os  llena  de  vanidad  sin  jiensar  que 
sólo  sois  maniquís  de  carne  pa  exhilnr  trajes  que  no  son 
vuestrcd  1 

Naná.— -Otras  cosas  me  decías  cuando  me  hiciste  venir  a 
pretender.  ¡Acuérdate,  Pistón,  acuérdate! 

Pistón. — ^Porque  me  contabas  que  pasabas  hambre  y  yo 
no  tenía  pa  darte.  Pero  ahora^  cuando  veo  que  te  vuelve  loca 
cada  vestido  que  te  pones,  cada  vea  que  te  oigo  llamar  made- 
meiselio  Naná,  me  muero  de  rabia  y  de  celos.  Yo  te  quiero  })a 
mí  solo;  yo  quiero  que  vuelvas  a  ser  la  Nazaria,  la  chulilla 
buena  y  honrá  de  la  que  nadie  tuvo  nunca  que  decir  na 
malo. 

Náná. — ^Faltarme  no  se  lo  consiento  ni  a  ti  ni  al  lucero  el 
álba«  Con  trapos  lujosos  y  sin  trapos,  mi  honra  sigue  tan 
limpia  como  ios  chorros  de  una  fuente,  ¡Nos  ha  fastidiao  el 
colilla  éste  metiéndose  a  predicador! 

pTSTÓN. — ¡He  visto  tantos  ejemplos!  Dos  años  de  botones 
en  el  Club,  uno  y  medio  en  la  Peña..,  En  este  oficio  nos  es- 
pabilamos mucho.  Te  pintarán  cielos,  que  luego  son  infiernos. 
Y  tú,  ciega  por  la  luz  y  atontoliná  por  el  lujo  iprestao  que 
llevas  encima,  caerás,  y  yo  entonces,  como  soy  el  culpable,  me 
romperé  la  cabeza  contra  un  poste.  ¡Porque  soy  yo,  Nazaria, 
soy  yo  ei  que  te  puse  en  este  precipicio!  Debía  de  haber  sa- 
bido ser  hombre  y  haber  arrancao  piedras  con  los  dientes  pa 
poder  daros  de  comer  a  ti  y  a  tu  agüelo.  ¡Maldita  sea  mi 
sombra! 

NÁNÁ.~¿Pero  a  qué  vicjie  to  esto?  ¿A  qué  pedirme  cuenta 
de  mi  vida  y  de  lo  que  hago?  ¿Somos  novios  por  un  por- 
siacaso? 

Pistón. — ¡  Demasiado  sabes  que  te  quiero  con  toda  mi  alma  I 

Nana. — Y  yo  también  a  ti.  ¡Pero  como  hermanos]  Sí,  hijo 
rr.ío,  sí;  no  pongas  esa  cara  de  pasmao>  ¡De  otra  manera  no 
lo  esperes  nunca!  ¡Las  cosas  claritas! 

Pistón. — ¿Lo  ves?  ¡Tú  nunca  me  has  hablao  con  esa  frial- 
dá!  Te  entra  miedo  de  volverte  a  poner  tu  bata  de  percal. 
¡Pistón  te  parece  un  miserable  pa  ti! 

Nana. — Tú  quieres  amargarme  la  vida,  porque  te  da  rabia 
ver  que  tos  me  dicen  cosas.  Si  no  te  gusta  ser  botones,  estu- 
dia pa  ministro  o  pa  aviador,  que  tienden  los  vuelos  muy  al- 
tos; y  como  última  palabra,  te  diré  que  aquí  estoy  muy  aj 
gusto  y  que  no  me  salgo  aunque  te  pongas  en  cruz.  ¡Golver 
a  llevar  soletas  en  las  medias!  Vestir  de  pingos.  Acostarme 
con  un  plato  de  acelgas  hervidas.  ¡Amos,  hijo,  que  es  dema- 
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siao  pedir!  Si  tiés  rabia,  muérdete  los  codos,  y  si  tiés  celoáj 
olvídalos,  porque  tu  novia  no  lo  seré  nunca. 

Pistón. — ;  Desagradecida!  ¡ingrata!  ¡Más  que  ingrata! 
(Sale  Mesié  Antuanet  por  el  foroj 

Antuanet. — ¿Qué  le  pasa  ai  gran  Pist-ón? 

Nana. — ¡Que  la  tiene  tomá  conmigo! 

Antuanet. — ¡Oh!  Eso  no  es  ooguccco.  De  mademoiselie  Nan¿ 
se  habla  ya  en  el  Club  y  en  la  Peña.  Mademoiselle  Naná  sega 
muy  pronto  una  mujer  de  moda. 

Pistón.  ( Riendo J—iIúítq  qué  contenta  está  mademoiselk 
Naná!  ¡Mire  cómo  sonríe  al  pensar  que  será  una  mujer  d€ 
moda  1 

Antuanet. — Natugalmente  que  tiene  que  estar  contenta.  El 
salto  que  dió  en  su  viaa  es  muy  grande. 

Pistón. — ¡Y  la  caída  puede  ser  mortal!...  (Si  Dios  no  k 
remedia,)  i 

antuanet.— ¡Estúpido!  ¡La  estás  poniendo  triste!  Hac€ 
puchegTiitos,  y  yo  quiego  alegría  en  sus  lindos  ojos  y  que  nc 
pierda  nunca  esa  ingenua  songuisa,  que  es  el  mayor  üe  sus 
triunfos.  ¡Este  ricito  estagá  más  coquetón  sobre  la  frente! 
¡Así!  ¡Qué  bonita  egues!  ¡Pagueces  un  bibelot  muy  deiicadc 
que  íáciimente  se  puede  gomperl 

Naná. — ¡Qué  güeña  persona  es  usté!  Lo  mejor  de  la  cása. 
La  madam  me  tié  mucha  tirria.  ¡Cualquier  día  me  echa  a  la¡ 
calle! 

Antuanet, — -¡Qué  dispagat^!  Mientras  yo  esté  en  la  mes- 
son,  tú  no  saldrás  de  elia.  Egues  mi  maniquí,  la  que  tien€ 
que  lucir  mis  creaciones.  ¡Oii,  que  madam  Germana  no  se 
ponga  en  mi  camino,  porque  la  a.gollaguéÍ  ¿Qué  haces  tú  alii 
hecno  un  bobo?  ¡Vete,  y  no  la  migues  con  esos  ojos  de  ase- 
sino! ¡Pobre  Naná!  fLc  aira  dulcemente.) 

Pistón.  (Medio  mutis.  Aparíe.y— ¡Este  tío  me  estropea  a 
mi  el  disco!  ¡Pero  ella  no  va  ai  Palas!  ¡Lo  juro  por  lo  más 
sagrao!  (Vane  foro,) 

antuanet. — Yo  quiego  que  luzcas  más  que  ninguna.  Llevas 
mi  creación  "Botón  üe  gosa".  ¡Triunfar  sobre  Pascal!  ¡Se- 
guía el  placer  de  los  dioses! 

Naná. — Oiga  usté.  ¿Cómo  los  hombres  puede  hacer  esos 
trajes  tan  preciosos  pa  las  mujeres?  ¿Verdá  que  es  raro? 

antuanet. — No,  no  es  gago.  (Tendría  qud  darle  algunas 
explieacicneo  científicas  que  la  pobrecita  no  las  entendeguía.) 
El  arte  brota  en  mu j  egues  y  en  hombres  indistintamente,  y 
crear  una  moda  es  un  arte  muy  grande.  ¿Me  entiendes? 

Naná. — Sí,  seíior;  pa  mis  adentros,  divmísimamente. 

Antuanet.— ¡ Egues  muy  inteligente!  Pues  ahoga,  a  cola- 
bogar  comaiigo  y  hacer  brillar  mi  arte. 
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Nana. — Si,  señor.  ±0  lo  qut  usté  me  mande.  (Vase  lateral 
izquiCYaa,  Sale  isiDOKO  lateraí  derecha,) 

ibiDüjtiO. — ¿^¿ué  aesea  mesié  de  un  servidor? 

Antuanet. — ¿i'^.gó  la  capa  de  chinchilion  madam  Picó  Va- 
liente? 

ISIDORO.  (Rascándose  la  cabeza.) — ¡Menuda  contrariedad! 
Antuanet. — ¿Por  qué  causa? 

IsiDOíiO. — Esa  señora  salió  ayer  hacia  el  Havre  para  dar 
la  vuelta  al  mundo... 

Antüan¿t. — i  Oh,  mon  Dié!  Se  largó  sin  pagar  laf:  veinti- 
cinco mil  pesetas  de  las  pieles. 

Isidoro. — -Son  de  seguro  cobro;  su  marido,  que  desempeña 
un  alto  cargc,  quedó  en  Madrid. 

Antuanet, — ¡Usted  no  sabe  lo  que  dicel  ¿No  guecuerda  que 
nos  prohibió  presentarle  factugas  al  maguido?  A  ios  o  jas  de 
ese  hombre  todas  son  gangas  y  saldos,  y  yo  no  paedo  expo- 
nerme a  pegder  una  cliente  que  tiene  caprichos  y...  quien  se 
los  pague. 

Isidoro. — No  se  apure,  mesié. 

Antuanet. — ¡No  se  apugue,  mesié!  Pego  cuando  llegue  me- 
sié Kenar  le  entregaré  un  montón  de  factugas  y  dos  francos 
y  medio.  ¡Oh,  las  señogas  olvidadizas!  ¡Buen  disgusto  voy  a 
tener  con  mesié  Renar!  Me  prohibió  tegininantemente  que  le 
diega  dinego  a  su  hijo;  pego  Jorge  promete,  liega,  y  yo,  que 
tengo  mi  corazóii  grandemente  sensible,  caigo  en  el  lazo  y  me 
dejo  engañar.  ¡Ese  muchacho  tagambana  y  veleta  que  des- 
lumbra  a  las  mujegues  con  mentigas  y  con  el  dinego  de  su 
padre!... 

Jorge.  (Oye  esto  desde  el  foro.  Sonriendo,) — ¿Eso  va 
por  mí? 

Antuanet. — Ouí,  mesié...  ¡Pardon!  (Isidoro  deja  la  factu- 
ra dentro  de  la  carpeta  del  secreter.) 

Isidoro. — Aquí  dejo  la  factura  de  la  Pico  Valiente. 
Antuanet. — ¡  Papeles  macados  I 

Isidoro. — ¡No  lo  creo  yo  así!  Déjese  de  ccriisideraciones  y 
vaya  usted  en  persona  a  cobrársela  a  su  marido. 

Antuanet. — ¡Mi  cabailegos:dad  no  me  lo  permite! 

Isidoro. — ¡Allá  usted!  (Aparte,)  Lo  que  tienes  es  un  can- 
guelo que  te  lampas...  (Vase  lateral  derecha,) 

Jorge. — ¿Pero  qué  pasa  con  esta  estupendez  de  inujer? 

Antuanet. — ¡Nada!  Que  cuando  fuegon  a  cobrar  a  su  casa 
una  capa  de  pieles,  esa  estupendez  de  mujer  se  había  ido  a 
dar  la  vuelta  al  mundo  con  mis  veinticinco  mil  pesetas,  ¡üna 
estupendez ! 

Jorge. — Pues  por  lo  menos  tarda  un  año  en  volver. 
Antuanet. — ¡Gracias  por  el  consuelo!  (Sale  Pistón  lateral 
derecha.  Lleva  una  carta  en  una  bandeja,) 
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Pistón. — üria  carta  para  masié. 

Antuanet. — ¿Espega  guespuesta?  ; 
Pi¿/rüN. — Dice  €i  cotones  que  no  sabe. 
AinTUaxet. — ¡  Pardonl. . .  (Lee.) 
JorvGE. — ¿Cómo  anclamos  de  amores? 
Pistón. — [Muy  mal! 

Joi¿GE. — Se  le  escapa  de  entre  ias  manes. 
Pistón. — jComo  una  anguila! 

Jorge. — ^Pue.-;  ten  préseme  que  en  el  amor  vencen  los  auda- 
ces. ¡Obstáculo  que  se  te  ponga  por  delante...  sáltalo  sin 
miedo!  .  ,  j 

ü^NTUANET. — Düe  a  tu  compañego  que  no  hay  guespuesta! 
(Vase  P'i,st6n  lateral  derecha,)  Mesié  Eenar  está  de  incógnito 
en  Madrid... 

JOKGE.  (Da  u:i  salto  en  la  silla.) — ¡Mi  padre! 

Antuanet. — ¡Exacto!  Su  señor  padre.  Se  conoce  que  antes 
de  verle  a  usted  quieg-ue  aveguiguar  las  hazañas  de  su  que- 
guidísimo  hijo  Jorge.  ¡Ya  tenemos  al  enemigo  en  plaza I  ¡A 
ver  qué  hacemos! 

Jo¿GE. — ¡Bueno  vendrá!  En  su  última  carta  estaba  furio- 
so. iVie  prometía  sitiarme  por  hambre...  ¡Mesié  Antuanet,  yo 
necesito  quince  mil  pesetas  con  toda  urgencia;  he  de  retirar 
una  letra  antes  de  que  mi  padre  se  entere!  (Muy  triste,) 
¡Mire  que  me  vg;  en  ello  al  honor!... 

Antuanet.  (Levantándose  impetuoso,) — No  me  cuenta  nada. 
No  quiego  saber  nada.  Mi  cogazón  se  ha  convertido  en  una 
refrigegadoga.  ¡A  mí  no  me  engaña  más  mesié  Jorge]  La 
bella  Cogalito,..  La  Fantomas,  Juanita  la  Golosa.  ¡Oh,  qué 
lindas  y  frágiles  son  sus  deudas  de  honor!  (Hace  medio  mu- 
tis y  Jorje  le  coge  'por  el  baíin.) 

Jorge. — ¡Yo  le  juro...! 

Antuanet. — ¡Suelte  mi  faldón  y  no  jugue  por  nadie,  que 
es  inútil!  ¡Completamente  inútil!  (Vase  por  el  foro.) 

Jorge.  (Amenazándolo.) — iTe  estrangulaba  por  ridículo I 
Va  a  ser  la  hecatombe  ñnal  cuand?  vea  su  ñrma  en  la  letra. 
(Sale  Naná  lateral  izquierda.) 

Nain'Á. — Señor  Jorge...  Señor  Jorge... 

Jorge. — ¡Naná! 

Naná.  (De  prisa.) — ¿"Vendrá  a  la  exposición? 
Jorge.^^ — ¿Tú  quieres  que  vaya? 
Naná. — ¡  Sil 

Jorge. — Pues  queriéndolo  tú,  ¡voy!  (Vase  muy  de  pinsa  la' 
ieral  derecha.) 

Naná.  (Saca  un  ador^io  de  la  vitrina.) — Quiero  estar  muy 
guapa.  ¡Si  bailara  con  él!...  ¿Será  esto  lo  que  me  ha  pedido 
madam?  (Vase  lateral  izquierda.  Salen  JoKGE  y  Mesié  Renar 
por  lateral  derecha.) 
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Jorge. — iNo  hay  derecho  a  llegar  de  sorpresa!  iQue  alegría 
me  dio  verte  al  abrir  la  puerta  de  la  escalera!  jTe  juTO  que 
tío  te  esperaba?... 

Renar. — No  Jures,  no  TiJentas  más;  estoy  harto  de  tus  ju- 
ramentos y  de  tus:  promesas.  Todo  tiene  su  ñn  en  el  m.ündo, 
y  ese  fín  llegó  para  tí. 

Jorge. — Yo  te  prometo... 

Renar.~jNo  prometas  lo  que  no  has  de  cumplir;  te  estudié 
muy  a  fondo  í  Leo  en  ti  como  en  un  libro  abierto.  'V/Mi  padre 
tiene  una  fortuna?  Pues  tonto  sería  yo  en  molestarme."  Y 
esas  cuentas  te  las  haces  porque  no  tienes  espíritu  de  trabajo, 
porcue  eres  un  yago,  derrochador,  que  sólo  piensa  en  enga- 
ñar mujeres. 

JoT'GE. — iPonme  a  prueba  por  última  vex!  ;,Qué  pides  da 
mj"?  Dispuesto  estoy  a  hacerlo.  Anda,  pide,  pide  sin  miedo, 
y  ^^srás  quien  soy  yo. 

Eenar. — Quiero  que  te  cases. 

Jorge. — iPero  si  no  tengo  novia! 

PsNAR. — Ha  de  ser  con  la  que  yo  elija. 

JoFGE— ¿ Así...  sin  saber  si  me  gusta  o  no? 

Kenar.~~-A  ti  te  gustan  todas,  y  además  sé  eme  ésta  te 
gusta  muchísimo.  jEs  encantadora! 

Jorge.  (Con  interés.) — Dónde  e^tá?  •  Quién  es? 

Renar.— Cuando  lleguemos  a  París  lo  sabrás. 

Jorge. — Cuándo  nos  vamos? 

Penar.— Dentro  de  tres  días. 

Jorge.- — Un  poco  precipitado  es  el  viaje. 

Penar. — Tus  asuntos  va  e^tán  arreglados.  Petíré  la  letra 
c^n  mi  ñrma  que  te  nodía  haber  llevado  a  T>residio,  pagué  p1 
sast>*e  al  hotr?l.  Sólo  me  fplt^.n  las  cincuenta  mil  nesetas  dé 
nie-^ié  Antuarset,  (me  cíueda?^án  satisfechas  esta  misma  tarde. 

Jorge. — j  Padre! 

Penar. — Es  lo  último  nue  hn^o  ñor  ti  mientras  estés  solte- 
ro, y  yo  no  Juro  en  falso:  m^is  nromesas  van  inscritas. en  panel 
sellado.  Nada  de  disculnns.  nada  de  gracia?.  Estoy  muy  dolo- 
rido para  recibir  caricias.  Esa  letra  me  destrozó  el  alm??. 
Anda  a  decir  a  Antuanet  que  le  iniego  que  venga.  Si  está  octi- 
pado  no  le  apures. 

Jorge, — tNo  vuelvo  a  derrochar  un  céntimo  en  mi  vida,  y 
te  Juro,  sí,  te  lo  juro,  que  no  engaño  a  más  mujeres,  'La  mía! 
La  nropia,  one  nienso  colocar"'^,  en  un  íílfnr.  n.^ai^r  faro,) 

Penar. — ¡Es  machacar  en  hierro  frío!  (Sale  Naná  lateral 
hcmierda,) 

NanA. — Espera  usted  al  mosiur  o  a  madam? 
Penar. — ^A  mesié;  pero  ya  lo  fueron  a  buscar.    Estás  em- 
plf^ada  en  la  casa? 

Nan1„ — Soy  m.aniquí,  para  lo  que  guste  mandar. 
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TRINAR, — Muchas  f?i9.cwS'.,  hipATi,  Ere.^  mr.^ríV.fía,  ver'5a.'i?f 
Naná„— lYa  me  lo  ha  notao  en  el  acento!  iMe  da  "ana  ra- ? 
'bia!  Mesié  dice  oiie  pa  los  vestidos  elegantes  no  pega  hahlau 
as^.  Pe'í^o  usté  fie''"*"e&e  cóirto  se  n^o  va  a  n^iítnr  dp  nn  renente» 
haV.^rido  nasao  toda  mi  vida  en  barrios  bajos.  ¿Usted  conoce 
e!  H'astro? 

PmAR.  (Som^eJ — Sov  también  -madrileño. 

Na>t/. — Por  i'^iifhos  año5^,  Pitps  p"^"^"'  tnvo  mj  p.fy'i'>lo  nn  t>"í''p"- 
to  de  cosa^  ro^as  y  de  calza  o  ns-.^.o.  Mi  airíielo  ha  sfo  de  tó  en 
este  mn.ndo,  pa  franarse  la  v'^^^a:  nelo'i-ari,  sacr^^tán..  e"^-^erme- 
ro  de  la  Cnw.  Poia.  anuncio,  perlodistr.,,  nerrero...  ¡Ve,  ya 
r^e  ha  entr^a^  el  vértíp-o,  como  dice  In  m?ídam!  Usté  me  per- 
done, pero  esto  df^  charlar  yo  me  creo  ene  es  nna  enfe'^nfedá 
cfpo  ■n'íe  ent^'r>  f^-n.  la  len.p"'^?'» 

Pt^'Nap. — ?!isrue.  oi''e  me  )B:T7sta  oírte. 

jM-\y.t. — íC!a.ro?  ?  Corno  e^^  ■»rtadr51e'ño,  me  tip  clrp-rvo-^^-»  f  "Vr?, 
se  lo  conocía  a  usté  en  los  o'os:  cn^ndo  me  miran  "fí.io  -'.^  son- 
"^'en,  es  ane  les  sr.^ta  one  hahle:  ciTan':'^o  hacen  así  con  la 
hn^'a.  es  one  los  mareo. 

Pt?,nat?. — ^TT^T-oq  i-jrjn,  gran  observadora!  ahora,  en  oué 
trr?>>m'a  til  nbnelito? 

"NTama, — En  na  ahsolntam.ente !  gano  yo  na  p'í  :  como  el  me- 
sié está  encantadísimo  con  ima  senndora.  no-f^^ue  m.odelo  one 

yyy/y  ^-^r^^'>  q'r>, ^  jriorTolo  nilP  rrjiíp'^^P'Ti      ,  cnníp  /^íp-nf  ncí  r^o  p^ñoraS,  m'ha 

sn'^íf^o  p1  sn^ldo  a  dor'e  pesetas,  iGano  mucho! 

Pt^nar. — Pues,  a  pesar  de  eso.  dehííi  de  ganar  él  también. 

>Tan/. — tEs  ya  m.nv  vieio!  Hasta  h?^ ce  poco,  sa^ía  con  un 
guiñol  al  Prao:  pero  no  nnede  m.enear  '!:-ien  los  m.nfiecos,  por- 
omc^  f*p  v^RPTT^fo  "'•^'^■"^70  de  -^nj^ndo  era  ct^ípo  d  i^na  doma- 
dora, de  ñer?<s.  La  Tir^rr,  nna  leona  one  narecía  mn"^  m^ínsa, 
le  echó  nn  dfíi,  nn  zarnazo  y  le  destrozo-  nn  hí^mbro.  Eh  one  es 
mnv  valentísimo,  la  mato  a  en  chilladas,  iPobrecillo!  ¡Déjele 
vs^^  one  descanse! 

P"F;N A  p.  „ — C 6m o  te  11  a-m  as?. 

Naná, — En  mJ  c?sa,  Nazaria  Tabloncillos.  Aquí,  mademoi- 
gnl^e  Nana,  na  servirlo. 

Pt^nak. — Siendo  tan  bonita,  tendrás  seguramente  novio,  jLa 
verdad ! 

NA^^Á. — Hav  un  chico,  vecino  mío,  qae  me  quiere. 
Penah. — ;,Y  tú  le  quieres  a  él? 

Naná. — Pues  verá  usté,  quererlo  lo  quiero;  pero  me  gusta 
más  otro. 

PfeNAR. — íCarambita!  ¡Vaya  un  conflicto! 

Naná. — ^Sí,  señor,  que  es  un  conflicto  grandísimo.  Quiero  a 
los  dos;  yo  no  sé  qué  m'ha  pasao  que  s'han  metido  juntos  €01 
mi  corazón  y  no  los  puedo  separar,  por  más  que  ñagOo 
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Eenae. — iPues  hay  que  separarlos! 

Naná. — ^Ya  sé  que  está  muy  feo  esto  que  me  pasa.  Pero 
yo  qué  le  voy  a  hacer.  Dice  la  Nati,  una  chica  guapísima  que 
vive  en  mi  barrio,  que  al  corazón  no  se  le  manda.  Si  viera 
usté  cuántas  veces  me  entran  únas  ganas  muy  grandes  de 
llorar,  porque  uno  de  ellos,  el  más  pobre...  ¡me  da  una  lás- 
timal  '        ¡  I 

Renar. — ¡Vamos  a  ver  si  áoy  yo  €on  el  remedio! 

Naná. — I  Venga,  ven^a !  Usté,  como  es  ya  viejo,  ddbe  saber 
una  barbaridaz  en  el  amor. 

Eenar.  (Sonriendo,) — Mira,  cuando  estés  sólita  en  tu  alco- 
ba, examina  detenidamente  quién  es  el  más  bueno,  el  más  tra- 
bajador, el  que  por  tu  clase  t-e  pertenece,  y  el  que  m.ás  te 
quiere,  y  a  ése  vas  derecha,  olvidando  al  otro  para  siempre. 

Naná. — Eso  haré,  y  Dios  haga  que  me  dé  resulta >.  ¿Pero 
qué  ma  habrá  pasao  con  usté,  que  me  he  confesao  como  si 
fuera  un  señor  eura? 

Renar. — Las  simpatías  son  siempre  recíprocas,  y  además, 
por  lo  que  acabas  de  decir.  ¡Porque  soy  un  viejo!  Toma,  cóm- 
prate dulces,  y  para  tu  abuelo,  una  caja  de  puros. 

Naná. — Si  la  cara  es  el  espejo  del  alma.  ¡Si  güelve  otro 
día,  a  ver  gi  nos  vemos!  ¡Vaya  esta  tarde  al  Palas,  que  llevo 
un  traje  m.uy  precioso!  ¡No  le  vaya  a  decir  a  nadie  eso  que 
Tho  contao! 

Penar. — ¡Seré  una  tumba!  ¡AdióS;  Naná! 

Naná. — Adiós  y  muchas  gracias.  La  madam  me  va  a  poner 
de  güelta  y  media,  pero  yo  me  visto  en  un  periquete.  ¡Adiós, 
señor;  adiós!  (Vase  lateral  izquierda,) 

Penar.— ¡Qué  encantadora  ingenuidad!  Y  pensar  que  eso  se 
pierde  en  el  torbellino  de  la  vida.  ¡Pobre  Naná!  (Sale  Mesié 
Antuanet  lateral  derecha,) 

Antuanet.— ¡  Pardón !  Estaba  despachando  a  dos  viajantes 
que  salen  hoy  en  el  expreso.  ¿Por  mucho  tiempo? 

Penar. — Vudvo  a  París  denti^o  de  tres  días. 

Antuanet. — ¡Sobra  paga  gepasar  las  cuentas! 

Penar. — Sé  que  la  casa  marcha  muy  buen,  gracias  a  su 
celo. 

Antuanet. — ¡Trabajo  con  fe! 

Penar. — Y  ahora  marchará  aún  mejor,  porque  vamos  a 
fundirla  eon  la  de  nuestro  mortal  enemigo. 

Antuanet.— ¿ Con  Pascal?  ¡Me  deja  usted  asombrado! 

EfeNAR.— Casualidades  de  la  vida,  Antuanet.  Pascal  tiene 
mm  hija... 

Antuanet. — ¡  Encantadoga !  No  se  pagece  a  su  padre. 
Penar. — Y  esa  hija  tenemos  la  suerte  de  que  está  enamo- 
rada de  Jorge  desde  que  estuvieron  juntos  en  Ostende. 
Antuanet. — ¡  Comprenidido  pegf ectamente !  La  alianza,  de 
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los  hijos  traegá  la  unión  amistosa  de  los  padres*  jUna  juga- 
da fogmidable!  lEs  usted  un  grande  financiego,  mesié  RenarI 
PeíTO,  .¿Y  Jorge? 

Henar.  (Sonriendo.) — ^Jorge  se  casará  con  mademoiselle 
Pasca!.  Cuando  yo  me  empeño  en  una  cosa,  se  hace.  Además, 
la  muchacha  le  gusta,  porque  le  hizo  rendidamente  el  amor 
todo  el  verano... 

Antuanet. — Los  amogues  de  Jorga  son  como  las  maguipo- 
sas.  Hoy  se  posan  sobre  una  gosa;  m.añana,  sobre  un  clavel. 
iLo  conozco,  mesié  llenar,  lo  conozco!  ¡No  se  fíe! 

Penar.  (Le  da  palmaditas,) — i  Estese  completamente  tran- 
quilo! (Sale  Mádam  Germana  lateral  izquierda.) 

Germana, — ¡Qué  sorpresa  m.ás.  asrradable! 

Penar.  (Besándole  la  mano.) — ¡Querida  madami... 

Germa:\'A.— Por  muchos  días  entre  nosotros? 

Penar.— Por  muy  pocos;  pero  prometo  volver. 

Germana.—;  "Fj  abrá  visto  qué  bueno  e^tá  forge? 

Penar.- — iBuenísimo!  Pero  aún  quiero  que  lo  esté  más.  Me 
he  propuesto,  en  definitiva,  que  siente  la  cabeza. 

Germana, — i Cáselo!  ¡Haga  que  se  case!  Es  el  único  medio, 
seilor  Penar. 

PteNAR. — Eso  pretendo. 

Germana.— Una  joven  honesta  y  recatada.  Una  mujercita 
de  su  casa,  y  aue  al  mismo  tiempo  entienda  el  negocio  de 
modas.  tY  las  hay,  querido  amigo,  las  hay!  iNo  le  quepa  a 
usted  dudal 

Pen4R, — Ese  es  mi  deseo:  que  entienda  nuestro  Begodo. 
Y  su  hija,  ¿sijtrae  tan  linda? 

Germana. — Bonita  no  lo  es.  ¿,Pero  buena,  sencilla  y  traba- 
jadora? lUn  tesoro!  Y  no  crea  que  me  ciega  la  pasión  de  ma* 
dre,  (Toca  el  timbre  ?/  sale  Pistón  lateral  derecha.)  Pueg^ie 
a  la  señorita  Pirri,  si  terminó  de  vestirse,  que  venga.  (Vase 
Pistón  lateral  izquierda.)  Jorge,  en  el  fondo,  es  buenísimo. 
Los  jóvenes  de  hoy  día  todos  son  lo  mismo.  íPero  si  viera 
tisted  oué  excelentes  casados  hacen?  Yo  he  visto  ejemplos... 
(Sale  "Rümj  lateral  izauierda,  elefjantisima.) 

Ptrrx.— lOh,  señor  Penar!  Es  bonito,  ¿verdad? 

Penar.— ¡Una  dcilicia!  ¡Y  sobre  usted  es  infinitamente  más 
delicioso! 

Antuanet.— Pues  espegue  a  ver  "Botón  de  gosa**,  que  lo 
exhibe  mademoiselle  Naná.  Tenemos  una  maniquí  originalí- 
sima. 

Germana, — l'^na  muchachita  del  arroyo,  que  mesié  se  em- 
peñó en  oue  as  una  mujer  elegante.  iKo  sabe  ni  hablar! 
(Sale  IjVJuÚ  lateral  izquierda,  elegantísima.) 

Ltjlú.— ^,Oué  tal  estoy? 

Penar.— I  Espléndida! 


49 


Antuanet.  ^ Arreglándolas J—^Y  madeiwoiselle  Naná? 
LüLÚ. — Perdió  xm  sapato  y  le  anda  buscando  por  cestos  y 
cajas. 

Germana.— I Me  consnmo  con  ella!,.,  i Perdón!  Vamos  a  ver 
qvé  le  pasa  a  esa  estúpida.  (Vanse  las  tres  lateral  izquierda.) 

Kenar.—- ¿  Quiere  tisted  que  vayamos  en  un  momento  a  arre- 
glar esa  cuenta  de  mi  hijo  Jorge? 

Antuanet. — lAh!  Pego  sabe...  Crea  que... 

EfeNAR. — Lo  sé  todo,  Antuanet,  todo.  Tengo  mi  policía  muy 
bien  montada.  (Vanse  los  dos  lateral  derecha.  Sale  Jorge 
por  el  foro,) 

Jones.— ¡  Salimos  de  ia  quema  como  los  niños  del  homo  de 
Babilonia.!  | Mucho  pide!  jPero  mucho  hice  yo  también,  ca- 
ñileros! Veremos  a  ver  quién  es  mi  futura.  Si  es  fea,  busco 
dinero  y  me  voy  al  Japón.  (Sale  Naná  por  el  foro,  eleganti' 

sima.) 

Naná. — No,  si  el  zapato  me  lo  habían  escondido  ellas  den- 
tro el  cesto  de  los  retajes.  ¡Pero  yo  me  vengaré  de  esos  dos 
páíaros  mojaos!...  ¡Por  éstas!  iSe  lo  juro! 

Jorge. — i Chiquilla,  estás  divina!  ¡Colosal  de  bonita!  Ven, 
mujer,  acércate,  ;,Me  tienes  miedo? 

Naná. — ¿Miedo  a  usté?  j Nunca! 

Jorge. — Estás  contenta  con  esta  nueva  vida? 

Naná.— ¡Muchísimo!  ¡Amos!  iSi  parece  cosa  de  la  magia: 
verme  tan  bien  vestida! 

Jorge. — Dime  la  verdad.  ¿Tienes  novio? 

Naná.— ¿  Qué  será  que  hoy  todo-^  me  preguntan  lo  mismo? 
No.  ^i57ior;  no  tengo  novio. 

Jorge. — Nunca  te  enamoraste? 

Naná.  (Gnasona,) — ;,Y  eso  qué  es? 

Jorge. — Pensar  siempi^  en  la  misma  persona;  desear  es- 
tar a  su  lado,  y  cuando  se  está,  mirarse  en  sus  ojos.  (La 
mira  con  amor.) 

Naná.  (Bajando  los  ojos.)— Mirarme  en  sus  ojos,  no,  por- 
que me  da  vergüenza.  Pero  desear  mucho  verle  y  pensar  en 
él  cuando  me  pongo  estos  trajes  tan  preciosos,  y  si  nO'  viene 
creer  que  nadie  me  ha  visto,  leso  sí  que  me  pasa! 

Jorge.  (Amoroso.) — quién  es  ese  dichoso  mortal? 

Naná. — I  Tiste! 

Jorge.— Yo?,.. 

Naná.^ — Sí,  señor;  usté,  iLe  he  tomao  mucha  ley!  i Pala- 
bra! Desde  que  me  sacó  de  entre  los  neumáticos  del  automó- 
vil me  parece  que  es  algo  mío!  ¡Vaya,  que  no  se  me  pué  olvi- 
dar aquella  acción! 

Jorge. — ;.Te  acordarás  de  mí  cuando  me  vaya? 

Naná. — ;.Pero  se  va? 

Jorge. — -Mi  padre  exige  que  viva  en  Francia,  a  su  lado. 
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Naná.  (Llorosa.) — ¡Yo  no  quisiera  que  se  fuera  nunca! 
Jorge. — Ni  yo  separarme  de  ti.  ¡Oye!  ¿Por  qué  no  vienes 
a  París  conmigo? 
Naná. — ¿A  qué? 

Jorge. — A  llevar  grandes  tualets.  Te  prometo  que  tendrás 
joyas  y  auto,  que  irás  a  la  Opera  y  a  las  carreras.  ¡Serás 
envidiada  por  todas  las  mujeres!  ¡Una  estrella  que  brillará 
con  todo  su  esplendor! 

Naná. — Desde  que  voy  vestida  así,  eso  lo  he  ensoñao  mu- 
chas veces.  ¡Anda!  ¿Pero  qué  vamcs  a  hacer  de  mi  agüelo? 

Jorge. — ^Te  daré  dinero  para,  que  viva  unos  meses,  y  des- 
pués le  mandaremos  más  desde  París. 

Naná.— ¡Me  da  lástima  dejarlo!  No  tié  en  el  mundo  ^nás 
que  a  su  nieta.  ¡Yo  también  estaré  muy  sola  en  esa  pobla- 
ción tan  grande! 

Jorge. — ¿Y  no  estoy  yo  allí,  que  te  quisro  más  que  a  mi 
vida? 

Naná. — ¿Pero  es  verdá  que  me  quiere?  ¡Soy  tan  humildí- 
sima pa  usté! 
Jorge. — -¡Para  mí  eres  una  reina! 

Naná. — ¡Júreme  que  me  quiere  con  güen  fin,  porque  si  me 
engañara  sería  ser  muy  malo! 

JoRGin, — fCon  un  fin  buenísimo.  criatura!  ¡Pues  no  faltaba 
mxás!  Esta  tarde,  en  el  Palas,  haremos  nuestros  planes,  y 
dentro  de  tres  días  a  París.  (Besándola  las  moMOS.)  ¡Qué 
lindas  manitas  tiene  mon  petit  pupé!  ¡Qué  lindas!...  (Sale 
Madam  Germana  lateral  izquierda.  Lleva  sombrero.  Con  risa 
irónica  sorprende  esta  escena.) 

Germana.  (Con  ?a6m.j— ¡Qué  encantadora  hipocresía  la 
de  las  ingenuas!  Mesié  Antuanet  debía  de  haber  sorprendido 
el  Idilio. 

Jorge.  (Displicente.) — ¡No  hay  para  tanto,  madam!  ¡No 
hay  para  tanto!  (Sale  Pistón  /oro. J 

Naná. — Besar  las  míanos  no  es  pecao;  también  se  las  besa- 
mos a  ios  curas  pa  que  nos  perdonen. 

Germana.— ¡  Usted  se  calla,  desvergonzada!  Mañana,  sin 
falta,  saldrá  de  esta  casa,  para  que  yo  pueda  continuar  en 
ella. 

Pistón.  (Acercándose  a  Naná.) — ¡Vete  ahora  mismo,  que 
t'han  echao  a  la  calle!  ¡Quítate  ese  vestido  y  lárgate,  no  seas 
tonta! 

Naná.  (Echa  a  un  lado  a  Písíóti.J— Mientras  mesié  An- 
tuanet no  me  despida,  no  me  voy.  S'ha  terminao  el  asunto! 
¿Lo  oye  usté,  señora?  (Por  el  foro  sale  Mesié  Antuanet,  ves- 
tido de  punta  en  blanco.  Por  lateral  izquierda,  Lulú  y  Pirrt.^ 

Antuanet. — Lulú  y  Guigui  igán  con  la  madam  en  el  auto 
de  mesié  Renar,  porque  las  tres  señoguitas  juntas  se  aguga- 
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rían  las  tualetas.  Naná,  Jorge  y  yo  ignemos  en  el  mío.  iPron- 
i;o,  oiie  la  lioga  se  acerca! 

Pistón.  (A  mesié  Antuanet.) — Mademoiselle  Naná  dice  que 
no  quiere  ir  al  Palas  porque  la  madam  Tha  echao  a  la  calle. 

Antuanet. — ilmposíMe!  iQué  inoportunidad!  lEso  seguía 
an  dispagate  hogogoso!  ¡No  hablemos  más  de  ello!  ; Pequene- 
ces! i  Nimiedades! 

Germana.— Acabo  de  sorprender  una  escena  muy  poco  edi- 
ficante y  mi  dignidad  me  prohibe  que  siga  esa  chiquilla  en 
esta  honorable  casa.  ¡Los  idilios  en  otra  parte;  con  mi  con- 
sentimiento, jamás! 

Jorge. — Usted  exagera,  madam. 

Germana. — ¡Niegúelo^  niegúelo  si  tiene  valor!  (Sale  Mesié 
Renar  foro.) 
Renar. — Pero  ¿qué  sucede? 

Germana. — Que  sorprendí  a  su  hijo  besando  erúij?^'.nsva2:do 
a  esa  maniquí. 

Naná.  (Aparte.) — ¡Es  eil  padre  de  Jorge!  ¡Ay.,  Dios  mío! 

Pistón.  (Indignado.)- -iWentiml  ¡Falso!  ¡La  Nazaria  es 
muY  decente  pa  consentir  eso! 

Germana. — ¡Usted  se  calla;  lioso,  insolente! 

Antuanet. — jPor  favor,  madar^i;  olvide  tan  pequeño  inci- 
dente! Fué  un  beso  dado  a  una  mujer  en  un  momento  de  ad- 
migación.  ¡Sin  impogtancia,  madam!  ¡Sin  impogtancia! 

Germana. — Para  mí  la  tiene  grandísima. 

Penar.  (Bajo,  a  Jorge.) — Eres  incorregible... 

Jorge. — Yo  te  juro...  (Vanse.) 

Antuanet.  (Impaciente.) — ¡Al  concurso,  sefiogiies ! . . .  ¡Al 
concurso!... 

Pistón.  (Coge  a  Naná.) — ^¡Esta  no  va  al  Palas!  ¡Se  acabó! 

Naná. — ¡Suelta,  repacho!  lYo  voy  donde  me  da  la  real 
gana!  ¡No  le  haga  usté  caso,  mesié  Antuanet,  y  vamos  a  que 
me  den  el  primer  premio! 

Pistón.  (Furioso.) — ¡Pues  con  este  pingo  no  te  lo  llevas! 
(Cuando  va  a  romperle  el  vestido  a  Naná,  Iq  sujetan  Lulá, 
Rirri  y  madam  Germana.) 

Naná.— ¡Ay,  mi  vestido!... 

Germana. — ¿Qué  vr»:;  a  hacer? 

Antuanet.  (Desesperado.) — ¡Mon  Dié  de  la  Frans!  ¡Egoi- 
rote!  ¡Mala  pegsona!  ¡Querer  destrozar  mi  mejc^r  creación! 
¡Fuega  de  esta  casa!  ¡Qué  atraso  más  grande!  ¡Qué  falta  de 
cultuQ;a!  ¡Vete  paga  siempre  de  mi  vista!  ¡Salvaje!  ¡A  la 
calle! 

Pistón.—  ¿A  la  calle  yo? 

Antuanet. — ¡Ahoga  mismo;  desde  este  momento  quedas 
despedido  de  la  m.esson  Sante  Honogué! 
Pistón. — ¡Ay,  mi  madre! 
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Naná. — ¡Pobrecillol  | 

Germana. — Esta  coqueta  ti^ne  la  culpa  de  todo. 

Naná. — ¡No  me  tire  de  la  lengua,  porque  soy  capaz  de 
darle  un  mitin  en  el  Palas! 

Antuanet. — ¡Oh,  un  mitin!  iQué  poco  cogU€^cto!  ¡Al  con- 
curso, señoguitas!  iVámonos!  (Vanse  madam  Germana,  Lulú 
y  Rirri.  Antuanet  tira  de  la  mano  de  Naná,  que  mira  con 
pena  a  Pintón,) 

Naná. — ¡Tú,  también...  con  nosotros!  (Vanse.) 

PíSTÓN. — ¡Maldita  sea  mi  estampa!  ¡He  acertao  un  pleno! 
¡Me  he  quedao  sin  pan  y  sin  novia!...  (Se  desabroeha  la  gue- 
rrera y  se  queda  en  mangas  de  camisa.)  ¡Si  no  se  pué  ser 
tan  catollero!  ¡Si  no  se  pué  ser  tan  güenol  (Poné,  la  cabeza 
entre  las  manos  con  un  sollozo.) 


TELON 


PIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


Habitación  ligeramente  aguardillada.  En  el  foro,  una  ventana  apai- 
6ada,  con  tiestos  de  geráneos,  claveles  y  rosal,  y,  colgando,  en  el 
centro,  una  pequeña  jaula.  Desde  la  ventana,  que  da  sobre  el  tejado, 
se  ven  ctros  tejados  y  torres.  Un  sol  espléndido  ilumina  el  cielo 
madrilefip.  lateral   izquierda,   una   pequeña   puerta  con  cortina 

de  cretona  barata.  En  lateral  derecha,  la  puerta  que  da  a  la  es- 
calera. Repartidos  por  la  escena,  una  cómoda,  r;on  una  virgen,  y 
floreros.  Una  camilla.  Una  mesa,  con  una  estantería  encima,  figurando 
que  es  un  aparador,  donde  bay  tazas,  fruteros,  platos,  cristalería; 
todo  de  lo  más  barato  y  chillón.  Cada  silla  es  distinta.  Una  butaca 
renchida ;  otra,  de  otra  clase.  En  una  esquina,  un  bombo  y  platillos. 
Colgados,  por  las  paredes,  una  guitarra,  un  violín,  un  cartei  con  una^ 
domadora  de  leones,  varios  cuadros,  cada  uno  de  su  manera.  En 
cada  mesa,  un  üorero  con  espléndidos  ramos  de  flores.  La  habitación 
tiene  que  ser  muy  original,  muy  alegre  y  excesivamente  limpia*  Scbre 
el  bombo  hay  sentadas  dos  preciosas  muñecas. 

Al  levantarse  el  telón,  hay  en.  el  centro  de  la  escena  ua  pequeño 
teatro  güignol,  y  dos  muñecos  hablan. 

POLICARPO. — iDon  Críspín,  por  sti  señora  madre  de  pido 
que  se  calme  I 

CfíisPÍN. — ¡Usted  me  robó  la  mujer  amada  y  vengo  a  desa- 
fiarlo, para  que  vayamos  al  terreno  del  honor! 

PoLiCARPO. — ¡Terrenitos  a  mí!...  iToma;  el  que  da  prime- 
ro, da  dos  veces! 
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Crispín. — ¡Mi  agüela;  qué  sopapo  me  arreó  este  cobarde  f^^ 
¡Ahí  va  la  mía!  (Sg  pegan,)  ¡Ayl...  ¡Ayl...  ¡Guardias!.,  jar^ 
¡ Socorro I...  ¡Señores,  venció  don  Püiicarpol  (Sale  el  Señoi  jai 
Pedro  de  detrás  del  teatrito  con  los  dos  muñecos  en  la  mano 
Pedro  es  un  tipo  de  viejo  tan  original  y  simpático  como  si  Bí* 
casa.)  ,  Sí 

Pedro.  (Recoge  el  ¿6atro.y?~¡ Estupendo!.».  Tengo  el  brazc  # 
divinamente;  mañana  voy  al  Prado  con  mi  guiñol.  ¡Tres  pe-  jlba¡ 
setitas  diarias  no  hay  quien  me  las  quite  I  A  los  cliiquillos  les  >  El 
gustan  mucho  mis  pequeños  fantoches...  (Suenan  dos  golpei  í 
en  la  puerta,)  ¡Adelante!  (Sale  EnCx^rna  lateral  derecha^\  ji 
Lleva  mantón  de  crespón  negro.)  \  toBt 

ENCARNA.~Iiubiera  jurao  que  hablaba  usté  con  alguien.  l 

Pedro. — Estaba  ensayando  con  mis  muñecos,  porque  ma-i  } 
nana  me  lanzo  al  Prado  con  ellos.  í 

Encarna. — ^Amos,  no  sea  criatura,  señor  Pedro.  ¿Adóndel  ¿ai 
va  usté  a  ir  dando  tumbos  con  el  teatrillo  ganando  la  Naza-i  ] 
ria  doce  pesetas  diarias?  ¡Usté  ya  es  muy  viejo!  ; 

Pedro. — ¡Mucho  llevo  corrido  por  esos  mundos!...  ¡Pero  ja 
no  tuve  suerte,  Encarnital 

EncarnAc — ¡Qué  lástima  de  hombre!  Yo  estoy  muy  conten- ¡ 
tí  sima,  porque  mi  chico  nació  con  zurrón,  que  dicen  que  es 
el  colmo  de  la  buena  sombra. 

Pedro.— Pistoncito  vale  mucho. 

Encarna. — ¡Aún  no  sabe  usté  bien  lo  que  vale  ese  hijo  de 
mi  alma,  ese  caballero;  sí,  señor  Pedro,  todo  un  caballero;  I 
nació  en  humilde  cuna;  pero,  por  sus  acciones,  parece  des-s 
cender  de  la  casa  de  Medinaceli! 

Pedro. — ¡Vales  un  mundo  como  madre  y  un  potosí  comoi 
mujer!  ¡Ay,  Encarna  de  mi  vida,  si  yo  fuera  joven!  | 

Encarna. — ¡Qué  buen  humor  tié  usté  siempre,  señorí  Pe- 
dro!... Después  de  haber  llevao  mi  Pistón  a  la  Nazaria  a  esa 
maldecía  casa  de  modas,  nos  hemos  arrepentido  más  de  mil 
veces. 

Pedro. — Las  hijas  de  ios  pobres  se  guardan  solas,  Encar- 
na. Ahí  donde  la  ves,  tan  menuda,  está  más  bien  templada 
que  el  acero. 

Encarna. — Pero  como  ellos  son  tan  falsos,  la  puen  enga- 
ñar. ( Sale  Naná  lateral  derecha.  Lleva  velito  y  va  7nuy  mona 
vestida.) 

Naná. — ¡Señá  Encarna,  se  la  saluda!  (La  da  un  beso.) 
Encarna. — ¡Hola,  varita  de  nardos!  ¿Cómo  vas  en  tu  casa 
de  modas? 

Naná,  (Quitándose  el  velo.)- — Encantadísima  de  la  vida. 
¿Y  Pistón? 

Encarna. — Va  a  aprender  a  boxear  en  una  academia  que 
han  puesto  en  un  solar  cerca  del  Puente  de  Toledo;  Dos  ra- 


to3  que  tiene  libres  los  aprovedia  el  pobrecillc  pa  expansio- 
narse. iAy,  hija,  estoy  marea  de  tanto  olor;  esto  parece  el 
Jardín  Botánico l.c. 

Nana. — Son  obsequios  de  mis  azmiradores. 

Encarna.: — ¡Caramba,  qué  suerte! 

Naná. — ^Las  muñecas  me  las  regalaron  anteayer  tarde  el 
marqués  del  Mojicón  y  el  hijo  del  duque  de  Moscatel  de 
Abajo.  ¡ 

Encarna. — Una  buena  combinación  pa  hacer  sopas. 

Nana, — Gusto  mucho  en  la  alta  sociedá;  me  rodean  como 
si  fuera  una  visión  del  otro  mundo.  ¡Los  hombres  son  muy 
tontos  I 

Encarna. — ¡O  muy  listos;  los  hay  de  tol 
Naná. — Mientras  no  pa^en  de  regalar  fiores  y  muñecos... 
Encarna. — Las  flores  üe;n  espinas,  y  los  muñecos...  suelen 
dar  muy  malos  rato». 
Naná. — ¡Ayá  cuidaosl 

Encarna. — Como  fué  mi  Pistón  quien  te  metió  en  estos 
fandangos,  hay  veces  que  me  entran  angustias  mortales. 

Naná.  (GuasonaJ — -Se  parece  usté  ai  alcalde  de  Totana, 
que  se  murió  de  pena  ¡porque  le  salió  a  un  vecino  un  chaleco 
corto. 

Pedro. — ¡  Nazaria ! 

Encaüna. — ¡Mire  usted  que  compararme  a  m:  a  ese  pelele 
de  alcalde  después  de  haber  sido  como  hermana  gemela  de 
su  madre!  Yo  te  juro,  por  la  memoria  de  mi  Cayetano,,  que 
en  paz  descanse,  ¡desagradecía,  más  que  desagradecía! 

Naná.  (GuasonaJ — ¡Eh,  seña  Encarna,  que  va  tomando 
carbón  y  usté  sólita  se  sube  a  las  nu^iDes  sin  motivo! 

Encarna. — Es  que  tú  antes  eras  muy  güeña,  muy  honesta, 
y  ahora  pareces  otra.  ¡Más  elegante,  más  chique!  Pero»  la 
Nazaria,  no;  mamoisell  Naná  te  trastornó  la  sesera.  Pero  pa 
qué  hablar;  quede  usté  con  Dios,  señor  Pedro,  y  que  El  le 
dé  paciencia,  que  güeña  falta  le  hace.  (Vase  incomodada.) 

Naná. — ¿Pero  a  qué  ha  venido  todo  esto?  Ella  se  io  ha 
guisao  y  se  lo  ha  comido  sola...  Yo  no  he  metido  baza  para 
nada. 

Pedr*. — La  pobre  mujer  tiene  miedo.  Se  asusta  al  ver  él 
cambio  que  has '  dado.  ¡  Verdaderamente  que  no  pareces  la 
misma,  pequeña  1 

NanÁc — ¿Pero  es  preciso  ir  Mempre  vestida,  de  pingajos 
para  ser  honrada?  Esos  son  temores  de  la  gente  sin  instruc- 
ción; el  mundo  evoluciona:  las  corrientes  modernas  nos  arras- 
tran en  el  torbellino  de  la  vida. 

Pedro. — ¡Me  dejas  asombrado!  Cualquier  día  entras  en  la 
Asamblea...  Anda,  repíteme  ese  discurso  para  que  mañana 
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£8  lo  coloque  yo  a  don  Crispín  cuando  vaya  con  mi  guiñol  aH 
Prado.  ¡Has  estado  soberbia  1  ^ 

Nana.  (Coge  los  muñecos.) — ¿Ya  gol  vieron  a  salir  estol 
tíos  desaiboríos  de  sus  cajas?  No  Je  dé  usté  güeltas^  abuelo; 
usté  no  trabaja  más  porque  a  una  nieta  que  tiene  muy  pin- 
turera no  le  da  la  resaladísima  gana  de  que  trabaje. 

Pedro. — ¡Ten  calmal...  Escucha... 

Naná. — ¿Quién  manda  aquí?  ¿Usté  o  yo? 

Pedro.  (Besándola,) — Tú  siempre.  Pero  déjame  hablar... 

Naná.  (Pateando  en  el  meló,) — ¡Que  no,  vaya,  que  nol  Tié 
el  brazo  enfermo,  y  además  está  muy  viejo.  (Con  temor.) 
Yo;  desde  París... 

PEDRO.~¿Qué  dices?  ¿Desde  dónde? 

Naná. — Desde  París.  No  me  atrevía  a  decírselo  por  no  dis- 
gustarle; me  marcho  mañana...  Iba  a  escribirle  y  dejar  la 
carta  sobre  la  camilla.  Pero  como  no  me  puedo  callar  nada, 
io  he  soltao.  ¿Qué  hago  yo  en  este  Madrid  donde  no  hay  lánr 
gún.  horizonte?  (Me  parece  que  Joige  dice  horizonte.) 

Pedro.' — ¡Pero  así...,  a  la  ven  tura  I  ¡Solal 

Nana* — ¡Sola,  no!  Con  el  dueño  de  la  messcn  Sante  Hono- 
ré,  que  es  un  señor  muy  güeno  y  respetable,  que  mirará  por 
mí  y  hará  que  llegue  a  muy  alto  y  que  brille  como  una  es- 
trella. ,,.!,■ 

PedrOc  (Aparte,) — ¡Ay,  Pistón,  dónde  la  llevaste  qííe  Te 
envenenaron  el  almal 

Naná. — ¡Amos,  no  se  ponga  rambalesco,  agüelo!  Yo  ya  he 
visto  lo  hermosa  que  es  la  vida  y  quiero  disfrutarla. 

Pedro. — Cuando  te  vi  bajar  frente  al  Palas  con  aquel  lujq 
tan  deslumbraiíte  me  entraron  ganas  de  llorar. 

líANÁ.  (Abre  el  bolso.) — ¡Los  viejos  y  los  niños  lloran  por 
todo!  Mire,  aquí  tiene  quinientas  pesetas. 

Pedro.  (Asustado.) — ¿Quién  te  dio  tanto  dinero? 

Naná. — ¡No  se  asuste!  Me  lo  adelantó  el  amo  pa  que  se  lo 
dejara  a  ucté;  yo,  en  París,  voy  a  ganar  mucho  y  le  mandaré 
pa  que  vaya  bien  vestido  y  que  coma  como  un  financiero. 
¡Vivirá  con  una  criada  en  un  pisito  más  bajo  pa  qrei  no  le 
cansen  las  escaleras! 

Pedro.— ¡Yo  no  me  mudaré  minea  de  aquíl  ¡Nunca!  Tus 
fícres,  tus  pájaros... 

Naná.^ — Pues  compraré  un  ascensor  y  le  pediré  permiso  al 
amo  pa  colocarlo.  Al  fin  es  una  mejora  que  le  voy  a  hacer 
eíi  la  finca.  (Acariciándolo.)  ¡No  llore,  mi  viejecito  querido! 
¡Mi  rey!  ¡No  me  quite  las  ilusiones,  agüelo!  Ande,  estése 
contento.  ¡Un  hoinbre  que  ha  recorrido  medio  mundo  no  pue- 
de reparar  en  pequañeces... 

Pedro.  (Iluminado  por  una  idea.)—\Y  claro  que  son  pe- 
queñeces!  Si  para  mí  nunca  hubo  vallas  que  me  contuvieran. 
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^€S,  paloma  mía?  EJ  abuelo  ríe.  El  abuelo,  viendo  contenta 
su  nieta,  también  lo  está  él.  (Ríe.) 

Naná. — ¡Qué  bueno  esl  Ande,  guarde  esos  cinco  pápiros  en 
cartera  y  tome  este  duro  pa  medio  kilo  de  café  del  moka, 
.e  como  es  lo  que  más  le  gusta  en  el  mundo  quiero  obse- 
iarlo.  j 

Pedro. — Lo  que  más  me  gasta  en  el  mundo  eres  td... 
Nana.  (Le  da^  el  sombrero  y  le  besa  mimosa.) — Vaya  a  la 
lie  Preciaos,  que  es  el  mejor. 

Pedro. — (Me  dispara  a  distancia.)  iMira  que  mi  cbiquilla 
París!  Sí,  nena,  sí;  ^er  mundo  espabila  mucho...  (Y  yo  en 
mismo  tren  que  tú,  aunque  sea  en  ei  furgón  de  cola.jk 
iedio  mutis.) 

Naná.— ¡Eii,  agüelo  1  De  este  viaje  ni  una  palabra  a  nadie; 
8  puede  esto]"bar  la  combina,  porque  la  madam  quiere  que 
^ya  su  hija  en  mi  puesto,  y  el  amo  me  encargó  el  secreto. 
Pedro. — ¡No  me  digas  más!  Sé  por  experiencia  que  los 
igocios  se  estropean  siempre  por  hablar  demasiado.  A  los 
ejos  hay  que  hacerles  pocas  advertencias.  (La  sorpresa  que 
vas  a  llevar  cuando  me  veas  en  la  Gar  de  Orse.)  ¡A  París l 
l  París  I  i  Viva  mademoiselle  Nanál  ¡Alons  san  fan  de  la 
[itrie!...  (Vase  fingiendo  alegría.) 

NANÁ.~¡Me  he  lievao  chasco I  ¡De  verdá  que  me  parecía 
le  me  iba  a  temar  por  lo  tétrico!  Estos  agüelos  se  hacen 
joístas...  Se  ha  visto  con  dinero,  y  tan  contento...  ¡Fran- 
.mente,  me  creía  que  me  quería  mas!...  (Se  pone  a  hablar 
m  el  pájaro.)  ¡Bombón!  Mi  pobrecito  Bombón,  esta  tarde 
dejo.  Pero  el  agüeiito  te  pondrá  por  las  mañanas  los 
iñamones.  (Se  sube  a  una  silla  y  mira  al  tejado.)  ¡BisI 
3is!  ¡Unamuno!  ¡Ande  estás  m_etido!  Ven,  hombre,  ven, 
le  te  quiero  dar  un  beso  de  despedida...  (Pía  el  paja- 
).)  ¿Me  llamas,  cielo?  ¡No,  vida!  No  soy  ingrata;  es  que 
Drge  está  loco  por  tu  amita,  y  me  ha  prometido  quererme 
lUcho...  ¿Que  pueden  ser  falsas  sus  promesas?  ¡Amos,  no 
3as  pájaro!  Vosotros  no  entendéis  de  cosas  de  personas... 
['ha  jurao  que  en  cuanto  lleguemos  a  París  le  confesará  a  su 
adre  nuestra.^  relaciones  y  nos  casaremos,  como  en  las  pe- 
culas.  Las  bodas  de  fantasía  me  gustan  a  mí  mucho.  Seré 
luy  rica...  y  esos  trajes  preciosos  serán  míos  propios,  y! 
raré  a  la  calle  a  la  madam...  ¡Como  que  soy  tonta!  Quería 
escar  a  Jorge  pa  la  calandria  de  su  niña,  y  menda  le  chafó 
i  papeleta...  ¿Quién  te  quiere  a  ti,  encanto?  ¡Bomboncito 
ico!  (Sale  Pistón  lateral  derecha.  Viste  de  particular  y  lleva 
na  caja  en  la  mano») 

PiST-óN. — ¡Nazaria! 

Naná. — ¡Ay!  ¡Hijo,  me  has  asustao!  ¡Qué  poca  sombra 
ienesi  .  .     ,  :   i  ■ 
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Pistón. — Un  metro  diez,  iiá  más. 

Nana. — Oye^  ¿cómo  quedaste  con  el  musiur? 

Pistón. — Eso  ya  terminó  pa  siempre;  no  me  ha  queri 
recibir.  Isidoi"o  me  ha  puresto  ia  cuenta  en  ia  mano  y  me 
dicho:  "Mira,  niño:  no  vuelvas  a  poner  los  pies  en  la  mess( 
porque  está  el  francés  que  trina  con  ti."  ¡Ni  informes  qui 
ren  dari 

Naná. — ¡Si  aquello  que  hiciste  de  quererme  romper 
modelo  fué  una  burrada  grandísima I  ¿Pero  qué  ocurreni 
te  dio?  ¡Parecías  loco! 

Pistón.— Los  celos  me  cegaron  ai  verte  tan  hermosa,  y  r 
entró  una  rabia  que  me  ahogaba.  ¡Estupideces  que  hace  un 

Naná. — En  cuanto  sepa  tu  madre  que  no  estás  colocao,  ^ 
a  poner  el  grito  en  el  cielo. 

Pistón. — Antes  de  que  ella  se  entere  ya  estaré  en  oti 
sitio.  La  Cucufate  me  ha  prometido  recomendarme,  y  e¡! 
tiene  muy  buenos  conocimientos;  queriendo  trabajar,  no  fa 
ta  puesto,  no  te  apures.  ¿Y  tú,  piensas  volver  allí? 

Naná. — Por  lo  pronto,  hoy  no  he  piseao  ni  la  calle,  ¡i 
mucha  madam  la  tarascona  aquélla! 

Pistón. — Me  ha  dicho  Isidoro  que  hay  que  ponerse  algo4 
nes  en  las  orejas  pa  no  oírla.  A  todas  las  del  taller  les  cueiií 
que  te  sorprendió  besando  a  don  Jorge, 

Naná. — ¡ Mentira I  ¡Mentira!  , 

Naná. — Por  lo  pronto,  hoy  no  he  pisao  ni  la  calle.  ¡I 
consentirlo! 

Naná. — ¡Figúrate!  ¡Mira  qué  tengo  yo  que  ver  con  es 
señor!  Me  estaba  diciendo  que  soy  muy  bonita  y  que  mis  ojc 
son  hermosísimos. 

Pistón. — ¡Pero  eso  se  lo  dice  a  todas  1  iSi  es  un  tío  engs 
ñoso,  que  hoy  le  pinta  a  la  idiota  que  cae  bajo  sus  garra 
que  está  loco  por  ella,  y  mañana  le  larga  un  puntapié  co 
un  chic  y  con  un  caché  elegantísimos. 

Naná. — ¡Le  ties  un  tirria! 

Pistón. — Tirria^  ¿por  qué?  La  Lucía  tp^mbién  estuvo  mu; 
mareada  con  él.  Tiene  una  gracia  muy  grande  pa  engaña 
mujeres.  ¡Eso  no  se  lo  vamos  a  negar! 

Naná. — ¡Mientes,  enredador,  embustero!  A  la  Lucía  nuncí 
la  dijo  por  ahí  te  pudras. 

Pistón. — Que  se  pudriera,  no  se  lo  debía  de  desear,  por 
que  se  la  llevalha  ios  días  de  ñesta  a  la  Cuesta  de  las  Perdi 
oes,  pa^  que  se  aireara,  mientras  el  novio  le  estaba  dand< 
patas  a  los  balones  en  el  campo  de  fúbol  de  Barcelona. 

Naná. — ¡Despecho,  y  na  más  que  por  despecho,  calumniaí 
a  esa  pobre  chica  I 

Pistón.— ¡Hay  que  ver  el  compañerismo  que  te  gastas!  T( 
lo  que  he  dicho,  juro  por  tu  salú,  que  es  sagré  pa  mí,  que  es 
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verdá.  ¡Pero,  h^Si,  no  te  pongas  tan  sofocadaj  que  no  eres 
la  tutora  de  la  Lucía  ni  la  madre  de  su  íuturol 

Nana. — Es  que  me  da  muellísima  rabia  que  calumnies  a 
las  mujeres,  por  envidia  que  tenéis  a  ios  hombres  que  valen 
más  que  vosotros. 

Pistón. — ¿Que  ese  golfo  reíinao  vale  más  que  yo?  ¡Amos, 
quita  I  Que  el  día  en  que  se  te  caigan  las  telarañas  de  los 
ojos,  vas  a  venir  con  las  manos  cruzás  pidiéndome  perdón, 
como  la  Magdalena  a  Nuestro  Señor  .Jesucristo. 

Naná.— ¡Yol  ¡Yo  a  til  ¡Ay  qué  risa,  tía  Luisa I 

Pistón.— i Ay  qué  guasa,  Nicolasal  Oye,  ¿qué  tenéis  pa  ce- 
nar? Huele  a  gloria. 

Naná.— ¡Un  estofao  con  patatas I  ¿Qué  traes  dentro  de 
ese  lío? 

Pistón. — Un  regalo. 

Naná.— ¿Pa  qué  haces  esos  gastos?  Ahora  no  estás  pa  eso. 

Pistón. — No  te  preocupes.  Quiero  que  ensayemos  antes  de 
exhibirnos  en  público. 

Naná.  (Extrañada.) — ¿Que  ensayemos?  ¿A  ver?  ¡Ay,  un 
gramófono!  ¡Vaya,  no  quiero;  que  ahora  no  tienes  dinero I 
Anda,  vuélvelo  a  vender...  Empéñalo. 

Pistón.— Da  ninguna  manera.  Santa  Rita,  Santa  Rita.,  lo 
que  se  da  no  se  quita.  Tengo  yo  mucho  gusto  en  hacerte  este 
osequio.  He  ido  rejuntando  las  propinas  extraordinarias  y  te 
lo  he  comprao.  Mira,  en  estas  tres  placas,  que  entran  con  la 
compra  del  aparato,  hay  seis  tocatas;  en  ésta,  un  charlestón 
y  un  fox.  ¡Esta  te  gustará  a  til  En  esta  otra,  un  pasodoble 
y  un  chotis,  ésta  pa  mí:  Y  en  ésta,  ese  tango  tan  famoso  que 
canta  Aspa  venta:  "Te  ha  salido  el  tiro  por  la  culata,  ché", 
y  una  marcha  a  paso  ligero.  Esta  es  por  si  viene  un  convidao 
muy  elegante  que  tú  esperas. 

Naná-  (Frunciendo  el  ceño.) — ^Pues,  hijo,  muchas  gracias. 

Pistón." — Luego  compré  unas  quisquillas,  dos  chorizos  de 
GantimpaJos,  un  fian  y  una  botella  de  Cariñena;  tú  pones  el 
estofao,  plátanos  y  naranjas^  y  nos  damos,  con  tu  agüelo  y 
mi  madre,  la  gran  cuchipanda.  Pa  amenizar  el  acto,  como  en 
las  cenas  americanas,  entre  plato  y  plato  bailamos  tú  y  yo 
al  son  del  gramófono.  ¡  Pintura  más  sugestiva  no  la  pué  hacer 
ni  Moreno  Carbonero!  ¿Agrada  el  programita,  cándida  ove- 
juela? 

Naná. — Otro  día.  Hoy  es  imposible. 

Pistón. — ¿Y  por  qué?  ¿Quién  te  lo  impide? 

Naná. — ¡Ay,  hijo,  qué  curioso  eres!  Me  han  convidao  unas 
amigas  a  cenar,  y  después  iremos  eA  cine. 

Pistón.  ( Triste,) —Fues  lo  dejaremos  pa  otra  vez.  (¡Qué 
poco  me  quiere!)  Oye,  si  no  vuelves  a  la  messon,  ¿qué  rumbo 
piensas  tomar? 
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Naná. — M'han  hablao  de  una  zapatería,  pa  hacer  pespuntes 
a  los  borceguíes.  Ya  me  he  cansao  de  las  vanidades  munda^ 
nales;  quiero  un  taller  donde  no  me  vea  ni  la  luz  del  sol. 

Pistón > — ¡Clü quilla I  No  salgo  de  mi  poteosis.  ¿Tú  recogi- 
da y  triste?  iTú  te  has  convertido  al  cristianismo,  como  Ben- 
Hurl 

Naná. — ¡Ideas  que  le  entran  a  una  de  pronto! *  (^Mím  su 
reloj  de  pulsera.)  Anda,  vete,  que  a  mi  agüelo  no  le  gusta 
que  estés  cuando  falta  él.  Voy  a  esconder  el  gramófono,  pa 
darle  una  sorpresa.  Anda,  rico,  márchate.  No  me  hagas  ha- 
blar, ¡Y  gracias,  muchas  gracias I  (Vase  lateral  izquierda^, 
con  el  gramófono,) 

Pistón. — ¡Pero  con  qué  descaro  mienten  las  mujeres!  ¡De 
seguro  que  espera  a  ese  golfo!  Con  lo  pequeña  que  es,  hay 
que  ver  la  falsedá  y  la  hipocresía  que  se  gasta.  (Va  a  abrir 
la  puerta  y  se  encuentra  con  Jorge.) 

Jorge.  (Lleva  flores  y  bombones,) — ¿Qué  haces  tú  aquí? 

PiSíTóN. — Soy  vecino  de  la  Nazaria;  nos  conocemos  de  toda 
la  vida.  Usté,  como  con  todas,  loquíta  perdida. 

Jorge. — ¡Un  puro  caramelo  1  ¡Estas  ingenuas  son  delicio- 
sas! ¡Un  encanto!  Anda,  chiquillo,  vete...  Estorbas..*  Nece- 
sito estar  solo  con  ella.  (Lo  empuja.) 

Pistón. — ¡Buena  ¡suerte!  (¡Maldita  sea  tu  estampa!)  (Vase 
lateral  derecha,  Jorge  echa  el  cerrojo,) 

Jorge. — ¡Naná!  ¡Naná!  ¡Con  qué  modestia  vivel  (Sale 
"Naná  lateral  izquierda,) 

Naná. — ¡Jorge!  ¡Qué  alegría!  Pensé  que  no  te  decidirías  a 
venir.  ¿Me  traes  claveles  y  bombones?  ¡Con  lo  que  me  gustan 
a  mí  las  flores  y  los  dulces!  ¡Soy  más  golosa!  ¿Ves  qué  po- 
brecita  es  mi  guardilla?  Pero  fíjate  qué  limpia  y  qué  alegre. 

Jorge.  (Abrazándola,) — ¡Tú  sí  que  eres  bonita! 

Naná. — ^Con  los  trajes  de  tu  casa  lo  estoy  mucho  más.  Pero, 
cuéntame,  ¿qué  han  dicho  en  la  messon  al  ver  que  no  he 
vuelto  por  allí? 

Jorge. — Mesié  Antuanet  está  desesperado,  porque  como 
todas  sus  creaciones  las  hizo  a  tu  medida,  a  las  otras  mani- 
quís  no  le  sirven.  Mi  padre,  yo  no  sé  por  qué  causa,  cogió 
el  banderín  a  tu  favor  y  quiero  que  vuelvas,  sea  como  sea. 

Naná. — ¡Pues  no  pienso  aparecer  másl 

Jorge. — ¡Mejor!  Así  podemos  marcharnos  tranquilamente 
e*5ta  noche;  tú,  ya  sabes:  vas  de  sombrero,  una  cicch  muy  en- 
casquetada, y  tu  abrigo. 

Naná. — ¿Paedo  llevarme  también  un  paraguas  enano,  que 
me  tocó  en  una  rifa? 

Jorge, — Lleva  el  paraguas  enano.  No  estorba.  Con  los  bi^ 
lletes,  que  yo  te  daré,  subes  al  tren  y,  metidita  en  tu  slipin, 
hasta  San  Sebastiáíi,  y  después  hasta  París.  El  caso  es  que 
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mi  padre  no  te  vea,  porque  lo  estropeanios  todo.  A  les  pocos 
días  de  estar  en  Francia  haremos  nuestra  confesión,  no3  ca- 
saremos y  a  ser  felices.  ¿Te  gusta  el  plan,  nenita? 

Naná. — I Estupendo!  Oye,  tú  ties  fam^  de  engañar  a  las 
mujeres.  lA  ver  sí  conmigo  haces  igual  I 

Jorge. — lEsos  infundios  nacen  siempre  de  despechadas  o 
de  hombres  que  no  han  sabido  enamorar  ! 

Naná. — lEso  me  parece  a  mí  también!  ¡La  verdad!  ¿Tú 
has  hecho  el  amor  a  la  Lulú? 

Jorge. — \Si  nunca  me  gustó  esa  muchacha!  Piropos,  por 
puro  compromiso.  ¡Tonterías! 

Naná. — ^(iMira  que  tiene  desfachatez  pa  mentir  ese  antipá- 
tico Pistón! 

Jorge.— ;.  Está  tu  abuelo  en  casa? 

Naná. — Fué  por  café...  Tardará  aún  en  venir.  ¿Por  qué 
lo  dices? 

Jorge. — Por  nada...  Procura  que  no  se  entere  que  el  viaje 
es  esta  noche.  Evitemos  escenas  desagradables. 

Naná. — Pensándolo,  le  dije  qi:e  será  mañana.  No  tengas 
miodo. 

Jorge. — Dentro  de  media  hora  estoy  aquí  con  un  auto; 
cuando  oigas  dos  bocina zos,  bajas  y  nos  ponemos  en  salvo. 
No  lleves  más  ropa  que  la  puesta;  en  París  te  compraré  de 
todo.  ÍLa  abraza,)  ¡Nenita  de  mi  alma! 

Naná. — iTe  quiero  más! 

Jorge. — ¡Ya  verás  aué  feliz  te  voy  a  hacer!  Me  da  una 
pena  verte  en  esta  pobreza.  ¡Mi  Naná  vivirá  en  una  linda 
casita,  vestirá  con  elegancia!... 

Naná. — Y  tú,  ¿me  querrás  siempre? 

Jorge. — ¡Toda  la  vida!  Pasearemos  en  tu  auto... 

Naná. — ¡Iré  muy  ^^erfumada!  ¡Ay,  yo  me  perezco  por  los 
golores  buenos!...  (Lo  abraza.)  ¡Lo  que  te  quiero!  ¡Lo  que 
te  quiero!  (PistíjN  da  un  salto  por  la  ventana,  con  el  gato^ 
en  brazos,)  ¡Ay,  Dios  mío,  qué  susto! 

Jorge, — ¿Pero  qué  es  esto? 

Pistón. — ¡Nada!  Que  he  pescao  al  Unamuno,  y  se  lo  traigo 
a  la  Nazaría.  (Le  da  el  gato.) 

Jorge. — ¡Eres  un  animal!  La  has  asustao. 

Pistón. — ¡El  animal  lo  será  usté!  Nos  ha  reventao  el 
^olfo  éste...  ¿Qué,  qué  pasa?  Ahora  vamos  vestidos  iguales. 
Ya  no  tengo  la  mordaza  que  pone  el  uniforme  que  abandoné 
en  su  casa. 

Jorge.— ¡  Insolente !  (Ya  hacia  él) 

Naná.  (Poniéndose  en  medio.)— \t^o,  por  Dios  que  puede 
llegar  mí  as^iielo!  ¡Jorge,  no  le  hagas  caso!  Anda,  vete* 
Jorge. — ^Baja  a  la  calle,  para  que  te  llene  de  puntapiés. 
Pistón. — ¡Eso  aún  está  por  ver,  amigo] 
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Jorge.  (Furioso.)— ¿Qué  es  eso  de  amigo? 

Pistón.— Es  un  decir;  porque  ye  no  otorgo  rni  amista  a 
los  hombre?!  que  falsifican  firmas.  ¿Qué  pam  en  Cádiz?  ]Los 
hay  frescos!  ¿Verdad? 

Jorge. — D  es  vergonzado ! . . . 

Naní. —  {"No,  por  Dios!  iVete!  ¡Vete,  por  tu  madre  te  lo 
pido!  ¡Calla  tú,  descaraOj  más  oue  descarao!  Mira  que  es  un 
infeliz.,.  Un  pobre  chico.  í Perdónalo!  (Lo  empuja  hacia  la- 
teral derecha,) 

Jorge. — ¡Por  ti!  Sólo  por  ti,  no  lo  hago  polvo  aquí  mism^o. 
(Vase,) 

Pistón.  (Forcejeando  con  Nana,  que  lo  sujeta,) — -i Suelta! 
¡Yo  un  infeliz!  ¡Un  pobre  chico!  Suelta,  déjame  salir,  que  le 
voy  a  sacar  las  tripas  a  ese  ladrón,  sinvergüenza,  falsificador, 
engaña  mujeres.  ¡Suelta,  te  he  dicho!...  (Forcejean.) 

Naná.  (Llora,  cogiéndose  una  mano,)- — ¡Ay,  qué  dolor!  A 
negar  a  una  mujer  indefensa  no  hav  derecho.  ¡Ay,  mi  manita! 
Me  has  dejao  manca.  í Ay!  ¡Ay! 

Pistóte.  (Asustado.) — ¿Te  hice  daño?  A  ver.  ¡Perdóname! 
Qué  bruto  noy.  (Suena  la  hacina  de  un  auto,) 

Na^A, — ¿Oyes  la  vocina  de  su  auto?  Pues  ya  s'ha  marchao. 
íERtov  harta  de  ti  liasta  los  topes;  Me  andas  siempre  ace- 
chando, y  tu  vigilancia  me  desespera.  ¿Quieres  saber  las  co- 
sas muy  claras?  Pues  ahí  van.  Abre  bien  las  orejas,  pa  no 
perder  palabra.  Jorge  y  yo  somos  novios  formales.  Sí,  señor, 
no^^nos,  y  nos  amamos  con  delirio...  ¿Qué  ocurre? 

Pistón.  (Con  angustia,) — ¡Nazaria! 

NanA, — Y  nos  casaremos  muy  pronto  por  la  de  Dios. 
¿Lo  sabes?  ¡Pues  déjame  de  una  vez  en  paz,  repacho! 

Pistón. — No  me  hables  así,  que  me  destrozas  el  corazón. 
Mira  qre  es  muy  fueríe  todo  lo  que  estoy  pasando.  ¡Que  no 
puedo  más,  Nazaria! 

Naná. — Pues  hijo,  yo  no  tengo  la  culpa  de  que  no  te  des- 
engañes ! 

Pistó?!. — Mira  que  estás  ciega,  y  que  cuando  te  caiga  la 
venda  de  los  ojos  puede  ser  ya  tarde. 

Naná  - — Jorge  me  quiere  honradamente,  y  en  cua.nto  lle- 
guemos a  París... 

Pistón. — ¿Pero  te  vas  con  él?  ¿Pero  has  perdido  la  cabe- 
za hasta  ese  extremo,  desgraciada? 

Naná» — Lo  sabe  mi  agüelo  y  está  muy  contento,  y  tú,  que 
no  eres  na  mío,  te  pones  como  una  furia. 

Pistón. — ¿Y  tu  agüelo  lo  sabe  y  consiente  oue  te  vayas  a 
París,  fiada  en  las  promesas  de  un  canalla?  ¡Tu  ngüelo  está 
loco!  (Sale  el  Señor  Pedro  lateral  derecha,  con  el  café,) 

PedeOo — ;,Tú  aquí?  ¿Vienes  a  fantasear  otra  vez?  Déjanos 
quieta  el  alma.  Pistón,  que  con  lo  hecho  ya  tenem.os  bastante. . . 
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Naná. — Escucha,  pa  que  te  enteres.,.;  agüele,  éste  ya  sahe 
del  viaje.  ;,Verdá  que  usté  me  consiente  ir  sola  a  París? 
Pedro,— Desde  luego,  i Espléndida  población!  Allí  estuve 
)  con  la  condesa  Octavia,  la  céletee  domadora  de  fieras... 
2  gustará,  chiquilla:  te  gustará. 
NanA. — ¿Lo  ves?  ¿Lo  ves? 

Pistón. — iSí  que  lo  veo!  i Demasiado  que  lo  veo! 
Tedíío, — En  París  fué  donde  la  Tula  me  dio  el  zarpazo. 
Iné  bello  es  París!  El  bosque  donde  pasean  hermosas  damas, 
Naná. — Por  allí  me  pasearé  yo... 

Pedro. — ¡Versalles;  el  Sena,  tumba  donde  en  un  momento 
í  pueden  olvidar  las  penas!  Voy  a  tenderme  un  poco  en  el 
itre.  I  Quiero  soñar!  (Vase  lateral  izquierda.) 
Pistón. — Lo  que  tú  vas  a  hacer  es  dormir  la  cogorza  que 
evas  eiicima.  jAy,  Dios  mío!  ¡Parece  que  estoy  siguiendo 
na  sombra  y  que  se  me  escapa  de  entre. las  manos! 
Naná. — ¡Ya  lo  sabes  todo!  lYa  descansé! 
Pistón. — Pero  Dios,  que  es  tan  OTeno,  no  pué  permitir 
3ta  infamia.  iQue  no,  Señor,  que  no!  (Vase  lateral  derecha, 
esesperado») 

Na?tá.  fSe  pone  a  escuchar  con  el  oído  pegado  a  la  puer- 
rt.) — iPobrecillo!...  Lo  he  tratado  muy  mal.  El  gramófono 
le  lo  ha  comprado  con  sus  propinas.  lY  qué  valiente  es!  Le 
acia  cara  a  Jorge,  que  es  mucho  mayor  que  él...  Ya  está  mi 
stúpido  corazón  gritando  en  su  favor...  iPero  por  qué  cogc- 
án  tantos  cariños  dentro!  Yo  no  quiero  dejarlo  tan  triste. 
'Ahre  la  vuerta  v  sale  a  la  escalera,)  l Pistón!  J Pistón!  Sube, 
fue  te  quiero  decir  una  cosa...  (Vuelve  a  entrar.)  iSe  mar- 
:hó  a  la  calle!  Iba  desesperao...  iMira  oue  si  se  matara  por 
imor,  como  el  chico  del  Canalillo!...  No  quiero  pensar  en 
'SO...  Dentro  de  na,  está  aquí  el  otro,  con  los  dos  bocinazos 
kl  automóvil.  |Es  que  se  me  rifa»!  iQué  oprimido  tengo  el 
:»orazón!   j  Adiós,  ca?;ita  m.ía!   r  Adiós,  Bomhoncito!   (Va  a. 
h.f^.ral  i^.aw'prrlaj  ¡E^^tá  dormido!  Adió=?,  agüelo...  jAy,  mi 
pobrecito  agüelo!...  jQué  pena  tengo!  (Besa  un  retrato  que 
hay  sobre  la  cómoda,)  ] Madre!...  ¡Madrecita  mía!  Vela  por 
tu  Nnza^^ia  en  aquel  pueblo  tan  grande.  ¡Líbrame  de  tos  los 
males!  i Madrecita!  De  güeña  gana  ya  no  me  marchaba!  ¿Oué 
hará  Pistón?  (Suenan  dos  suaves  golpes  en  la  puerta,)  lAy> 
Dios  mío,  quién  s'^rá!  (Se  U7rf.pia  las  lágrimas.)  lAdelante! 
(Entra  Mesté  Antuanet.  Viene  elegantísimo.)  iMesié  An- 
tuanet! 

Antuanet. — -rNaná  auerida!  No  seas  tan  cruel  paga  tu  vic- 
io a;mipro.  |Miga  que  te  quiego  mucho! 

Naná. — iToma,  y  yo  tam.bién  a  usté!  En  este  asunto,  la 
única  arpía  es  esa  cacatúa  de  la  madam, 

Antuanet. — ¿Pego  no  sabes  que  después  de  ganar  el  gran 
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diploma  do  honor  mi  creación  "Botón  de  gosa'%  la  madam 
aguepintió  de  sn  aguebato  y  te  mandó  buscar  paga  darie 
excusas?... 

Naná. — iSf,  sí!  Después  que  me  pone  áe  vuelta  y  medi 
¡No  volveré  jamás!  Mi  agüfelo  me  tiene  todo  el  día  encerrad 

Antuanet. — Las  señogas  preguntan  por  la  petit  Naná, 
la  petit  Naná,  llena  de  orgullo,  me  guesponde  que  jamás  ve 
vegá  junto  a  nosotros.  Que  su  abuelo  la  tiene  prisionega  i 
ima  habitación.  Y  aquí  vengo  yo...  ¡El  gran  Antuanet! 
pedir,  aunque  sea  de  godillas,  que  ese  buen  anciano  nos  d 
vuelva  a  su  nieta. 

NANÁe— !Como  esa  fiera  anda  diciendo  que  don  Jorge  ir. 
hinchó  a  besos! 

Antuanet. — ^Olvidemos  todos  aquel  peciueñísimo  incidente 
Mesié  Jorge  es  un  gran  entusiasta  de  la  belleza,  y  mesi 
Jorge  desapaguece  hoy  de  escena,  porque  se  va  en  la  gapid 
a  Paguís. 

Naná.~I Imposible,  imposible!  Estoy  apaiabrá  en  otra  casí 

Antuanet. — iQué  dispagate!  Te  dagué  cuatro  dugos...  día. 
guios.  Pego  a  lucir  mis  creaciones;  tú  egues  mi  musa.  IW 
inspigación.  Yo  te  hagué  rica.  Mañana  es  el  último  día 
exposición  y  mi  modelo  "Amanecer*'  tiene  que  llevarse 
premio  de  los  gueyes. 

Naná. — iNo  puedo!  iNo  puedo! 

Antuanet, — Dónde  está  tu  abuelo? 

Naná. — Durmiendo. . . 

Antuanet. — ¡Mon  Dié!  Ese  hombre  no  segá  ningún  ogro 
Yo  lo  convensegué.  ¿Cómo  se  llama? 

Naná.  (Cogiéndolo,) — Sé  llama  Pedro;  pero  no  le  llar/ie 
no...,  no... 

Antuanet.  (Desde  lateo^al  izquierda,)— ]Me?!,ié  Pier!  Po] 
favor,  despierte,  mesié  Pier,  mesié.  iPardon!  (Sale  el  Señoi 
Pedro  lateral  izquierda,  medio  dormido.) 

Pedro. — ¿Estamos  ya  en  París?  ¿Quién  me  llama? 

Antu AisiET,  (Sahídando.) — Perdone  la  molestia,  caballego 
yo  soy  el  socio  de  mxesié  Peniar,  el  dueño  de  la  messon  Sante 
Honogiié,  donde  he  tenido  la  dicha  de  conocer  a  su  nieta. 

Naná. — Agüelo,  este  señor  es  el  musiur  que  discurra  esos 
trajes  tan  preciosos. 

Pli^DBO. — ^Mucho  gusto  en  conoeerlo.  Haga  el  favor  de  to- 
mar asiento  y  decirme  a  qué  debo  el  honor  de  verlo  en  mi 
humilde  casa. 

Antuanet. — ¡Es  preciso  que  sea  bueno  con  nosotros,  Beñor 
Pedro!  ¡Que  nos  devuelva  a  su  nieta  otra  vez! 

Pedro. — l Pero  si  yo  no  se  la  quité!  ¡Si  estoy  muy  contento 
con  que  esté  en  tan  excelente  casa,  y  después  de  conocer 
usted,  más  satisfecho  aún! 
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Antuanet. — iGxaciasI  i Muchas  gracias!  ¡Ya  me  paguecía 
a  mí  que  decías  mentiguitas,  picagüelal 
Pedro. — l  Perdónela ! 

Antuanet. — ¡Si  no  le  guardo  ningún  rencor I  Si  la  quiego 
mucho.  Ya  sabe  ella  que  es  mi  predilecta.  ¿Verdad,  nena? 
¡No  deje  de  mandarla  a  la  messon  mañana  temprano.  Urge 
mucho  no  perder  tiempo.  Paga  que  esté  contenta  a  mi  lado 
la  subí  el  sueldo  a  cuatro  dugos. 

Pedro.  (Confuso.)— ¡Es  demasiado,  m.esié;  la  niña  no  los 
gana!  Estoy  agradecidísimo  a  su  bondad*  ¿Quiere  usted  que 
vaya  a  la  estación  por  si  puedo  serle  útil  en  alguna  cosa?.., 

Naná.  (Interrumpe,) — ¿Pero  qué  habla  usté,  agüelo? 

Antuanet.  (Extrañado.)—^, A  la  estación?  ¿Paga  qué? 

Pedro.  (Muy  alegre,) — ¡Ah!  Entonces  le  del  viaje  a  París 
quedó  deshecho.  ¡  Qué  alegría  más  grande !  i  Si  viera  lo  que 
he  sufrido  en  una  hora!  ¡Conozco  muy  bien  la  gran  ciudad! 
¡Es  muy  hermosa;  pero  hay  en  ella  mucha  perdición! 

Antuanet. — ¿A  Paguís,  dice  usted?  ¡Oh,  mon  Dié!  ¡Tú  te 
escapas  con  el  tagambana  de  Jorge!  ¡Hoguible!  ¡Hoguible! 

Naná.  (Furiosa,) — Me  voy  con  quien  se  me  antoje.  ¡Nos 
ha  reventao  este  franchute  remilgao,  chafándome  la  papele- 
ta! ¡Te  daba  así! 

Pedro. — ^¿No  me  dijiste  que  te  ibas  con  el  dueño,  que  es  un 
señor  muy  respetable? 

Antuanet. — ^Se  va  con  el  hijo,  que  es  un  hombre  teguible, 
con  un  gran  poder  paga  sugestionar  mujegues.  Hay  que  evi- 
tar esa  fuga  a  toda  costa. 

Pedro.  (A  Naná,) — ¿Pero  te  creíste  ni  por  un  momento 
que  te  ibas  a  ir  sola,  desgraciada?  ¿Pero  pudiste  pensar  que 
tu  abuelo  te  abandonaría  a  la  ventura?  ¡En  el  mismo  tren 
que  tú  me  iba  yo!  ¡Qué  ingrata  es  la  juventud,  mesiél  ¡Qué 
ingrata!  (Se  tapa  los  ojos  con  las  manos,) 

Antuanet.  (Naná  va  hacia  la  puerta,) — ¡Señog  Pedro,  que 
se  escapa!  ¡Deténgala!  ¡Oh,  mon  Dié!  ¡Ese  Jorge  es  un  fog- 
midable  seductor! 

Pedro.  (Cogiendo  a  Naná,) — ¡Seductora  era  la  leona  que 
me  dió  el  zarpazo,  y  la  cosí  a  cuchilladas!  ¡Fíjate  cómo  te 
defenderé  a  ti,  que  eres  lo  que  más  quiero  en  el  mundo!  ¡Yo 
te  juro  que  ese  canalla  no  te  engaña,  porque  antes  lo  mato! 
(Sujetándola,) 

Naná,  (Furiosa,  a  Antuanet,)— iComiñíllasl  ¡Soplón!  ¡Acu- 
sica! 

Pedro.— I Calla,  descarada;  calla! 

Naná. — iNo  me  da  la  gana  de  ir  a  la  messon!  ¡Pa  ques  se 
chinche,  por  charlatán!  ¡Ponga  en  sal  sus  modeles  o  que  se 
los  luzca  la  cocinera  de  su  casa!  Suélteme,  agüelo;  que  me 
hace  daño,  y  a  eso  no  hay  derecho.  (Se  sienta  en  un  rincón.) 
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Pedro.^ — ^Dispénsela  usted.  (Sale  Pistón  lateral  derecha.) 

Pistón. — Pase,-  caballero,  que  aquí  está  el  agüelo  de  la  Na- 
zaria.  ¡Me  caso  en  la  mar,  el  franchute!  (Sale  Mesié  Renar 
lateral  derecha,) 

Renar. — ¿Dónde  está  esa  rebelde,  que  quiero  hablar  con 
ella? 

Naná. — I  Mi  madre!  iPues  no  s'ha  armao  poco  lío  por  una 
cosa  tan  insi  niñeante  1 

Antuanet. — ¿Ya  sabe  usted  la  última  pasadita  de  Jorge? 
El  señor  Pedro  y  yo  tenemos  un  disgusto  hogogoso. 

Renar. — Lo  sé  todo,  gracias  a  este  buen  muchacho.  jDios 
no  podía  consentir  que  se  consumase  la  infamifí  Esté  tran- 
quilo, señor  Pedro,  que  la  pequeña  quedará  curada  para  siem- 
pre. Ven  aquí,  Nazaria,  que  vamos  a  hablar  como  buenos 
amigos.  (La  coge  de  la  mano  y  se  sienta  en  una  silla,  tenién- 
dola agarradla  por  la  cintura,)  Mientras  vivas  tienes  qu'a  es- 
tar agradecida  a  Pistón;  por  él  lo  sé  todo  y  vengo  a  desen- 
trañarte, para  que  te  arrepientas  del  mal  paso  que  intenta- 
bas dar.  Yo,  nenita,  tengo  la  desgracia  de  tener  un  hijo  muy 
poco  escrupuloso  en  cuestión  de  am.oríos.  Jorge  te  llevaba 
engañada  a  París%  porque  Jorge  se  va  a  casai^  dentro  de  muy 
poco  con  otra  señorita  que  le  espera. 

Naná. — lE]  sinvergüenza!  lEl  falso,  que  me  juraba  casar- 
se conmigo!  ¡Déjeme  ir  a  su  lado,  que  no  quiero  que  se  mar- 
che sin  mi  regalo  de  boda!  ¡Le  voy  a  sacar  los  ojos!  jAún 
no  sabe  ese  golfo  con  quién  se  juega  el  din')ro!  Pequeña  soy, 
pero  con  un  alma  como  una  catedral,  ipuñales!  Con  una  ma- 
drileña no  se  jíieoí'a.  ¡Por  éstas  que  no  se  me  va  de  vacío! 
I  Suelte ! . , .  \  Suelte ! . . . 

Pistón. — iSi  yo  soy  un  mentiroso,  un  calumniador! 

Renar. — Tú  te  estás  quieta,  ñerecilla.  Acuérdate  de  mi 
consejo.  Con  el  más  teeno...  Con  el  que  más  te  quiera...  ¿Me 
entiendes? 

Naná. — Sí,  señor. 

RENAR.—íPues  a  ponerlo  en  pácticaí  Y  tu,  hijo  mío,  a  tra- 
bajar, a  ser  fuerte  y  honrado. 

Pistón. — ^Sí,  señor;  pero  un  servidor  no  tiene  arrimo  pa 
eso. 

RteNAR. — Te  prometo  mi  protección  y  llegarás...  i  adonde 
quieres  llegar!  Aquí,  donde  me  ves,  nací  en  humilde  cuna  y 
triunfe. 

A?^'TITANET. — Yo  tam'Mén  te  prestagué  mi  ayuda,  Pistoncito. 

Pistón. — ¡Vístete  como  quieras,  varita  de  nardos,  que  el 
lujo  que  ahora  llevas  de  prestao  después  será  tuyo,  porque 
yo  lo  ganaré  pa  ti.  Dígale  a  la  madam  que  ya  me  acuerdo  de 
cómo  me  pusieron  en  la  pila.  Me  llamo  Cayetano  Cienfuegos 
y  Rompelan^as.  Los  motes  pa  les  vagoSj  pa  los  golfos. 
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Antuanet, — j  B  ra vo,  muchacho !  I B  r aví siin  o ! 
Benae.  (Medio  mutis,) — Señores,  cuando  vuelva  de  París 
abl  aremos, 

Pedro.  (Estrechándole  la  mano,) — ¡Gracias!  ¡Muchas  gra- 
as! 

Antuanet.  (Con  gesto  picaresco,) — Hasta  mañana,  made* 
ioiselle  Maná.  jOgue  vuar!  (Vase  con  mesié  Renar.) 

Nana.  (Desde  la  puerta, )' — |  Adiós,  musiures;  adiós!  (Abra- 
indo  a  Pedro,)  lAy,  agüelo  de  mi  alma,  qué  contenta  estoy! 
lo  tenía  ninguna  gana  de  escaparme.  ¡Palabra! 

Pedro.  (Besáyidola,) — ¡Pobre  hija  mía! 

Naná. — Amos,  no  se  ponga  tierno,  que  ya  pasó  todo. 

Pistón. — Hay  que  olvidar  pa  siempre  ese  pequeño  inclden- 
3,  señor  Pedro;  la  Nazaria  es  muy  buena  chica. 

Naná. — ¡Pensamientos  locos  que  nos  entran  a  veces!  ¡La 
anidá  nos  trastorna  a  las  mujeres!... 

Pedro.— Temo  que  la  tentación  te  ciegue  de  nuevo. 

Naná. — Y  no  tejiga  miedo,  agüelo;  que  los  trajes  que  aiio- 
a  luzca  no  llegarán  aquí  dentro.  (Señala  el  corazón,) 

Pistón. — Si  no  quieren  nada  de  un  servidor,  me  retiro,  con 
u  permiso,  porque  me  espera  mi  m.adre. 

Naná.  (Ruborosa,) — ¡Podíais  quedaros  a  cenar  con  nos- 
tros!  Hay  mucho  estofao.  (A  Pedro,)  Ya  verá  qué  gramo- 
bno  más  precioso  me  regaló  Pistón;  tié  la  mar  de  tocatas. 
)espués  del  postre,  bailaremos;  tu,  conmigo,  y  usté,  con  la 
eñora  Encama.  ¡Mi  viejeeito  baila  como  los  propios  ángeles 
A  pasodoble!  ¡Es  más  castizo  y  más  rico!  (Le  besa,) 

Pedro. — ¡Zalamera!  Voy  por  tu  madre.  Tiene  razón  mi 
liña.  ¡Hay  que  celebrarlo!  ¡Bendito  sea  Dios!  (Vase  lateral 
lerecha,) 

Naná.  (Tiw,zda,)—/.F,sté.s  enfadao? 

Pistón.— ¿Yo?...  No. 

N4NÁ. — ¡Pones  una  cara  tan  triste! 

Pistón. — Manías  tuyas.  (Suena  dos  veces  la  bocina  del 
luto,)  ¿Oyes?  Son  los  dos  bocinazos  de  la  señal.  Ese  hombre 
e  espera  en  la  calle.  Tienes  la  puerta  libre.  Si  quieres 
irte  con  él...  ¡vete! 

NanyÍ.  (Abrazándolo.) — ¡No  seas  rencorosa!  No  me  lo  eches 
más  en  cara,  que  a  quien  quiere  tu  varita  de  nardos  es  a  ti. 
¡Ya  lo  he  soltao!  ¡Me  da  una  rabia!  ¡Revienta  de  orgullo, 
postinero!  (Suenan  otros  dos  bocinazos.  Pistón  la  da  un  beso 
y  se  sube  sobre  la  silla  que  hay  al  pie  de  la  ventayia,) 

Pistón.  (Grita,  asomado.) — ¡Circule,  amigo!...  ¡Circule! 
(Naná  da  una  alegre  carcajada,) 

TELON 
fin  dbl  saínete 
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